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El sentido de la acción es siempre el proselitismo, Se podrá 
pensar solo, pero, para hacer, hay que contar con los hombres, 
Y de cómo contemos con éllos, como iguales a nosotros o como 


instrumentos nuestros, seremos 


libertarios o autoritarios, 


Son dos, y no tres ni diez, las ideas que quieren ganarse al 


proletariado: la Anarquía y la 


Dictadura. Los matices inter- 


medios, desde el amarillo al rojo, no son cuestión doctrinaria, 


sino temperamental, Vivacidad o apagamiento de tintas. 


maleonismos. 


Ca- 


Sólo hay dos, y siempre dos, que nunca podrán fundirse ni 
trenzarse, ni en el medio ni en el fin, para la acción: anarquis- 
tag y marxistas, Desde que parten, se astillan, Aunque ataquen 
a un enemigo común, los pensamientos que giran, las tácticas 
que despliegan, las posiciones que asumen, los repelen, repug- 
nados, Cuanto más abren sus fondos, las vertientes vivas de sus 
amores, menos pueden tragarse, No se pasan ni amajo ni arriba. 
Y no se trata del bestial miedo al contacto ni del celo rencoro- 
so contra el que pueda ganarnos de mano, sino de algo más sa- 
grado y más limpiamente extraño a todas las pequeñeces per- 
sonales: de ser fieles, o no serlo, con sus doctrinas; de que unos 
y otros accionan con los hombres a la vista; para la libertad o 


para el autoritarismo. 


Esta actitud específica, cuya evidencia pasada y presente 
rompe los ojos, se refleja también en las formulaciones de sus 
trabajos. Plantean en forma contraria porque devienen de dos 
conceptos opuestos. Mientras el marxista ordena — claro que 
nunca en su nombre, sino en el de alguna de sus razones “cien- 
tíficas” — el anarquista se pone a hacer bajo los solos dictados 
de su conciencia. Habla por obras o frutos y el otro por con- 
signas y decretos. Uno es filósofo —- en cuanto filosofía impli- 
ca conocimiento y orientación de su vida, — y no transará ja- 
más con quien pretende dirigirlo o coaccionarlo; otro es hor 
bre de gobierno, que hoy os manda erguir el puño contra el 
mismo que, mañana, si conviene a su política, os mandará que 
beséis, No hay bolcheviquismo donde no hay jefe; donde impe- 


ra un caudillo no hay anarquismo. 


Lo que al movimiento de 


ellos cohesiona y robustece, el movimiento nuestro disgrego 


hasta deshacerlo. 
Así es la cosa, y no de otro 


modo. Nada nos une, Conscien- 


tes de esto, decimos a bolchevigues y bolchevizantes: con nos- 
otros no hay contactos ni esperéis enjuagues, Nuestra posición 
frente vosotros es la posición de siempre frente a los que go- 
biernan o aspiran a gobernar, ¡Os bandearemos! 

Compañeros: con lo expuesto, huelga, creemos, todo pro- 
grama. Resulta ocioso. Somos lo que fuimos desde “La Antor- 
cha”, “Tribuna Proletaria” y, más antes aún, con Antillí, des- 


de LA OBRA, 


(Antillí! Retomamos nuestra acción bajo la misma bande- 
ra en que él maduró la suya, tan nutrida y metedora. El se fué, 
pero quedamos nosotros, tras log cuales, cuando también nos 
vayamos, otrog seguirán metiéndole; pues lo personal aquí no |! 


cuenta más que como el nombre de una calle linda o el gusto 


de un buen vino. ¡Antillí!) 


Nada ha muerto; todo sigue. Como ayer, está hoy el pro- 
letariado con su gran dolor desnudo, militante o pasivo: debe- 
mos penetrarlo. Está su labor de siempre, cuanto más triste y 


anónima, más rica en posibilidades revolucionarias: 


debe” 


revelarla, Y está, en fin, toda su vida, simple, derecha, rotunda: 
de ella hay que saturarse, Esa es nuestra cantera y nuestra mi- 
na. Ganemos al proletario, que» es la fuerza y la razón de la 
Anarquía — su piedra y su hierro — si queremos levantar un 
anarquismo recto y firme también, como de hierro y de piedra. 

Esa es la obra. A eso venimos. A trabajar con todos los que 
sean anarquistas, contra todos los que sean autoritarios, 





LA GUERRA 


La psicosis guerrerista se ha apode. 
rado del mundo, del mundo parasita. 
rio que rige los destinos políticos de 
las naciones, controla las .inanzas, 
maneja el comerclo y dirige la indus. 


ly psicosis que, desde hace años, es- 
a, to imminente de hacer crisis 
estallido de li guerra, én una 


vorágine de muerte y exte”- 
E pal la -que se precipitarán, con 


mayor extensión que en 1914, casi to. 
das las naciones del mundo, 

La prédica de la prensa, aún la iz- 
quierdista, que agita el alarmismo pa- 
triótico y la necesidad de extremar to. 
dos los medios de de”ensa; las “unio. 
nes sagradas” dp ciertos frentes po- 
pulares realizados en vista de la alian. 
za de los estados mayores militares de 
los países de la predilección de los par. 
tidos integrantes; el «reciente aumen- 
to ¡limitado de los armamentos; la 
política económica de los Estados, con 
sus barreras aduanerss y sus escara- 
muzas de una enconada gutrra sin 
sangre, cuya decisión final ha de di- 
rímirse en una verdadera guerra san- 
grienta; el reagrupamiento de las 
grandes potencias en alianzas milita. 
res; la fatal inclinación de las dic- 
taduras a buscar en la guerra, colo, 
nial o no, un diversivo al creciente 
descontento interior; y la crisis del ré- 
gimen, incapaz de evtar la hecatom. 
be tanto como de hallar una solución, 
aunque precaria, a los problemas so- 
ciales determinados por el desarrollo 
del sistema capitalistz, son las causas 
que crearon esa psicosis, que desenca. 
denaron la guerra en Etiopía, y que 
preparan, promueven y determinar la 
guerra general, cuya inminencia es tal 
que su amenaza pesa ya como una 
vealidad en la angustia de los pueblos, 
convencidos de la imposibilidad de 
que los imperialismos en pugna liqui. 
den sus rivalidades sin recurrir a las 
armas, 

La responsabilidad alcanza a todos 
los Estados por igual, Mentira la po. 
sición defensiva que alegan! A pretex- 
to de vitales nycesidades de expansión, 
como Italia, Alemaria y el Japón; del 
respeto a los tratados y de la salva- 
guardia de sus vastos imperios colo. 
niales, como Inglaterra y Francia, O 
de la seguridad de las fronteras, co. 
mo ésta última, Bélgica y los países 
de la Pequeña Entente; a pretexto de 
la defensa de la lementida patria so. 
clalista, como Rusia, que aspira a re- 
petir, en 1936, el engaño de la guerra 
de la “civilización y del derecho” que 
tuvo, en 1914, por abanderado a Fran- 
ela, o de velar por su esfera de influen. 
cia en el Pacífico, como Estados Uni- 
dos, lo cierto es que todas las nacio. 
nes, preparándose para la guerra, ln 
han preparado v la desencadenarán, 
Lo único que las contiene, por ahora, 
es la incógnita que los actuales me. 
dios de destrucción reservan a la gutr- 
te de sus respertivas armas, 

Porque esta guerra no es, no puede 
ser de defensa Ni habrá defensa a) 
guna contra el ataque de los modernos 
elementos de la guerra aérea, química 
y microbiana, Ningún Estado esperará 
el ataque; tratará de adelantarse a él, 
atacando los puntos vitales del ene- 
migo. El temor armado »"ecipitará el 
choque. “La próxima guerra no será 
declarada —Stalín lo ha dicho— sino 
iniciada”, Y no será ya guerra de ejér- 
eitos contra ejércitos, sino que alcan- 
zará también a la población civil — 
hombres y mujeres, niños y ancianos 
— no sólo con las consecuencias Gl. 
teriores de siempre: miseria, depaupe- 
ración, cyeadencia fisica y moral de 
varias generaciones, sino también con 
les efectos inmediatos de sus medios 
de destrucción, acaso em mayor pro. 


porción que a las mismas concentra. 
ciones militares, porque las grandes 
masas de población de las ciudades, 
centros de relación y de industria, ofre. 
cen los puntos más vulnerables de la 
vida de una nación. ' 

La suma de todas las guerras de la 
historia es, en fin, una insignificante 
elfra de criminal barbarle frente a lo 
que será la próximia guerra de la erl 
mina] civilización moderna! 








la naturalidad de las fronteras, 
son metáforas políticas; tropos de 
que echan mano los que necesitan 
embaucar. Cuanto a ésto, Hitler 
rebasó lo desmedido: “Jesucristo 
no es judío, porque es hijo de dios, 
Y dios, parece que es ario...”” 
Pero toda patraña tiene por ha- 
se alguna realidad. No hay razas, 
pero hay pueblos que, a través de 
la más larga existencia y la más 
movida historia, perduran en una 
suerte de cohesión de especie. 
Por abajo de las super-estructu - 
ras que los dividen en clases, vi- 
ven un solo temperamento. Mas 
no por un milagro nacionalista, 
sino por algo que es estrictamen- 
te físico. Sabido es que, desde el 
color del cutis hasta el tono de la 
voz y el matiz de los ojos, nos los 
dan el suelo, el nivel, el clima. No 
nos dará:1 las jdeas, pero es indu- 
dable que nos dan la manera de 
sentirlas y expresarlas. El mismo 
acero, en distintos puños, Hay lo 
virtual español, que no es lo ruso 
o lo chino. 4 
España ha, sido inundada de los 
más opuestos régimenes, de fuerza 
o liberalismo, desde 'los romanos 
a los franceses; hacia ella canali- 
zaron las más diversas culturas, 
desde la mora a la%hebrea; sobre 
su campo acamparóon clanes, civi- 
lizaciones y barParies. Y todo fué 
como el agua, el aire o la luz: ele- 
mentos con qué nutrió, cada vez 
más, lo español. Desde sus pro - 
pias entrañas, tozudos hombres 
geniales se han alzado a transfor- 
marla; a lanzadas o a caricias han 
pretendido acuñarle un nuevo 
cuño, otro ser, una imagen de 


J otra postura y otro calibre. Y no 


pudieron tampoco. El mineral de 
su vida se hacía cruz, espada o 
pluma, pero conservando siempre 
el fuego, el filo y el timbre del 
mineral peleador. El de Cortés y 
Cervantes, del Vid y Santa Tere- 
se. Con ésto más: que si sus he - 
roes han silo roiog o negros, Fe- 
rrer de los proletarios y de los 
huroueses Manra, es porque todos 
fneron españoles: que es decir: 
bárbaras nara el bien y para el 
mal, Marhos, hasta las hembras. 
Un nueblo así. que vivió siem - 
vre tan en grande, tan en sí mismo 
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Los anarquistas ante los problemas actuales 


FRENTEAUNFALSO DILEMA 


Existe para nosotros una cuestión elemental de 
principlos que no es 
exclisivamente actual, sino permanente: la libertad, Del instinto del indivi- 


duo hacia ella, de su necesidad de moverse y actuar libremente, extrajo el | 


anarquismo su filosofía que extendió y fundamentó en todas las manifes- 
taciones del enorme complejo social. La experiencia histórica, dolorosa y nega- 
tiva en sus más fundamentales aspectos, nos dió sobradas e indiscutibles ra- 
zones para condenar sin apelación las bases morales, políticas y económicas 
en que se asentaron y se asientan todos los regimenes autoritarios. Son éstos 
los que han regulado las relaciones sociales de hombres y pueblos, y las con- 
secuencias de ello están a la vista de todos, las palpamos todos. 


La crisis profunda por que atraviesa el mundo, evidencia elovventemente 
la bancarrota de todos los valores burgueses, el fracaso rotunda”? le todo el 
andamiaje social basado en la autoridad y el privilegio. La rez ¡dad actual 
es ésta, y es ciego, malvado o tonto quien no quiera verla. , 

Hemos llegado, pues, a un punto de transición en que se impous un viraje 
cerrado hacia la ruta de la libertad. La que se ha seguido hosia aquí ha 
conducido al caos, al hambre, a la esclavitud y a la guerra, Persistir en este 
error es un crimen, Retrotraerse es un suicidio. Preciso es, entonces, avanzar. 

Hemos recorrido ya toda la escala de los autoritarismos y el problema 
social, humano, continúa insoluble. Imperios, monarquías, repúblicas demo- 
erático burguesas, dictaduras bolcheviques y fascistas han generado el estado 
actual de cosas que todos maldecimos. A los pueblos fáltales, pues, única- 
mente ensayar y vivir una vida de libertad. 

Afánanse, sin embargo, los cultores y representantes de las escuelas auto- 
ritarlas en demostrar qUe la salvación de la humanidad radica en los regí- 
menes de fuerza, coincidiendo burgueses y marxistas en plantearnos como 
verdadero y único este falso dilema: DICTADURA BURGUESA'o DICTADU- 
RA PROLETARIA. La cuestión social redúcese, así, para unos y para otros, 
a una cuestión de mando, de poder y de fuerza. 

Como si la tragedia milenaria que los hombres han vivido hasta aquí no 
tuviera su origen en el exceso de dirección impresa desde arriba por todos 
los despotismos. Pretender prolongar éstos en el tiempo y en «l espacio no 
es ninguna salida, ni constituye para los pueblos tampoco un dilema. Si el 
dilema existe es sólo entre los qUe están arriba y los que ansían llegar. 

Las dictaduras serán una necesidad de partido o de clase; pero no son 


ini han sido nunca una necesidad social. Afirmarlo es incurrir a sablendas 


en una falsedad criminal, 4 

Contra esta mentira y este sofisma, pretendidamente axiorm Íicos, €s pre- 
clsu que reaccionemos. Los hechos están ahí para destruírlos, Estos no se 
discuten; se constatan. Son el argumento, la prueba incontrovertible que opo- 
nemos a cuantos sueñan y pretenden liberar a la humanidad por decretos. 
Las calamidades sociales son imputables únicarseente a los principios e ins- 
tituciones que tienen por misión constreñir y no liberar. El bolchevismo en 
Rusia es un ejemplo. Italia y Alemania otro. El resto de los paises «l tercero. 
De ninguno de ellos puede el proletariado ni nadie extraer enseñanzas que 
proporcionen la solución del problema, 

QUeda la posibilidad social del comunismo anárguico que los libertarios 
oponemos al falso dilema de los dictadores. Ningún acontecimiento histórico 
ha demostrado hasta aquí que sean falsas, injustas o inaplicables las pre- 
misas anarquistas. El anarquismo parte del hombre, surge ,le abajo y ad- 
quiere forma de entidad social por voluntad y conciencia de cada individuo 
actuante. Es idea y es hecho. Pensamiento que acicatea y mo enerva, mani- 
festación activa y voluntarista que rechaza lo institucional y» programático 
como algo negativo interpuesto a la libertad y la vida. El anarquismo es, 
pues, en síntesis, una idea de libertad que aplicada a la vida social hará im- 
posibles los conflictos actales que ni la burguesía ni las dictaduras podrán 
dirimir sin suscitar otros más graves y más hondos, 

O los pueblos optan, entonces, por esta posibilidad libertaria que los 
anarquistas oponemos al falso dilema, o el problema social no tiene solución. 
La elección, nos parece, no puede ser dudosa. El proletariado ha vivido y 
soportado ya las dictaduras burguesas, fascistas y bolcheviques. Ha sido hasta 
aquí el conejillo de Indias de todos los experimentos soclalesy Es GT2ctyg yue 


tutores que más tarde, irremediablemente, serán sus verdugos.” 


ED PA 


La pureza de las sangres, como y tan invariable, tenía, al fin, que 


les que hoy vive: barbaramente 


escindirse, alzándose a la grande- 


. 








BAKUN 


La frasc de Mare: “miseria de la filosofía”, es tanto 
explotada por los socialistas de Estado, que pretenden 
mostrar la obra práctica del parlamento y del voto, 
como vor los sindicalistas, que pretenden mostrar la 
obra práctica del sindicato gremialista, que sólo ge muec- 
ve por el interés económico; y ahora por los bolchevi. 
ques. Indiferente lo es a Marx todo cuanto se refiere al 
lser moral yu espiritual de los hombres; no hace falta 
que diga que no es filósofo. Indiferentes han de ser al 
socialista todas las ideas, con tal que haya público abun. 


dante que vote; como al sindicalista, 


obreros abundantes que se agremien; 
con tal que haya un pueblo numeroso que le apoye o 
que le eleve. El fin es una de estas tres varillas del 


abanico de la dictadura proletaria. 
ha realizado la felicidad... 


¿Que es, pues, esta “miseria de la filosofía” tantas 
veces omo con ella se tropieza separada con viveza. 
como el se diera con una serpiente o una ascua de fuego? 
¡Es Bakounin, es la Anarquía, es el concepto moral del 
hombre alto y libre que se eleva como el gran macho de 
la especie! Aquí ya no nos encontramos con la indi. 


ferencia, sino con el mayor interés 


Y empieza el derribo, que es talla a la vez de un hom- 
bre nuevo todo de granito. ¡El anarquista!... La au- 
toridad es derribada por la filosofía anarquista —¡Mi- 
serias!I— gritan los socialistas, y con ellos hacen coro 
los demás marxistas; —dejad al hombre que vote, o 
sea solamente sindicalista o bolchevique, . 
truent la voz gruesa y retumbante de Balounin,— es 
entero, ha de ser hombre, su piedra ha de resistir la su» 
perior talladura. No hay más que el anarquismo que 
sea ua fecunda libertad y una fecunda revolución... 

Y el contacto de un Anarquista realza inmediatamen. 
Su moral antiautoritaria — 
abundante de toda clase de razones prácticas por lo 


te «a las colectividades. 


demás para eliminar la autoridad— 


CUALQUIER MEDIO para llegar al fin; los medios 
mismos son tun importantes como log fines, pues por 
ellos el hombre sc eleva o se degrada, se liberta ya 
como anarquista, o permanece esclavo o un maniquí, 
como le es grato pensar a log marvistas. El anarquis- 
ta es revolucionario en seguida, desde el primer punto 


Sabemos que la guerra y la paz ar- 
mada — nue esa es la paz de los go- 
biernos — son dos aspectos, en acción 
o en potencia, de un mismo fenómeno, 
el militarismo, órgano de las fuerzas 
coercitivas «. todo Estado, al cual éste 
no puede renunciar sin suicidarse, Sa- 
bemos que el militarismo es causa, a su 
vez, de dos efectos: la represión interna 
y la guerra exterior; y que no se pue- 
de ser realmente enemigo de la guerra 
sin serlo también del militarismo, como 


IN 


con tal que haya 
o al bolchevique, 


Conseguido él, se 


por los hombres. 


.—. ¡No! 
que pone. Afuera 


deza de su ideal; 


no puede aceptar 


siempre. 


CONTRA LA GUERRA 


no se es enemigo de éste sin serlo'igual- 
mente del Estado. Sabemos, en conse- 
cuencia, que mientras haya Estados” 
habrá guerras, y que éstas resultan a 
la postre Cirigidas siempre contra el 
proletariado. Y sabemos, finalmente, 
que los encontrados intereses imperia- 
listas, el juego diplomático de los tra- 





Ni Moscú, ni Roma, ni Berlín, entonces. Allí reina la tiranía, 


allí imperan 


los tiranos. Allí hay pueblos sometidos a la esclavitud más abyecta, y regí- 
menes de presidio que rezuman ignominias. De esos puntos ha partido la 
sentencia que condena a la humanidad a la esclavitud eterna. Sentencia 
pronunciada en un delirio de dominación napoleónica, explicable sólo si se 
comience a vivir desde hoy su propia experiencia en la libertad, sin jefes o | considera que las dictaduras son soluciones de bestias autoritarias, 


¡Matemos la bestia! O la matamos a tiempo o la bestia nos devorará. 
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Dictadura y de la Anarquía;  ti- 





A 


o 
! 


o 


o haciendo pie en una playa des- 


tendido hacia los extremos de la |roneando hacia la gruta ancestral conocida. Y entre ambos bandos, 


la quemazón de sus respectivas 
naves, para ni soñar, siquiera, con 
el retorno a la paz, si antes no lo- 
gra, uno u otro, su botín de tira- 
nía o libertad. Salud, Azaña, Pes- 
taña, Largo Caballero y todos los 
marinantes de barquichuelos polí. 
ticos; vais a arder bien, cama- 
leones! 

Porque no y nó! La España vi- 
va y eterna nunca podrá ser la 
anfibia, mitad agua y mitad fue- 
go, que quieren hacernosla repu- 
blicanos y bolcheviques. Es esta 
que cumbrea ahora; que presintió 
Bakounin, pulsó Fanelli, amó 
siempre Malatesta, y se puso a tra- 
bajar, de gañán en gañán, de san- 
gre a sangre, Salvochea. Ese es el 
vueblo español, dentro del cual 
hasta lo divino tiene que ser popu- 
lar, sencillo y fuerte para absor- 
ber amores y maldiciones. Pues, 
si no hay otro en la tierra que ha- 
ya puesto más fervor en dios, tam- 
poco hay otro que lo haya man- 
dado más veces al gran coño, 

Es que allí todo es llano, hasta 
las cumbres, Siendo muchachos, 
nosotros, visitábamos al viejo An- 
selmo Lorenzo. Ante su blanca 
presencia, tan alta en todo senti- 
úo, se nos agrandaban las distan ¡ 
cias; le tratábamos de usted. Un 
día no pudo más, y nos dijo: -—Tú 
no me quieres, compañero. Si me 
quisieras, me tutearías... 

El español trata de tú a la vida, 
porque la quiere, No había más 
que enseñarle a quererla libre y 
justa, para que quisiera la Anar- 
quía. Este anarquismo con que 
hoy ilumina el orbe: de pueblo, de 
proletarios; recto y retundo; de 


conquistas y de hogueras;  guyo, 
en fin. Españolísimo, 
España, España! Decían, por 


denigrarte, que Africa empezaba 
en tus Pirineos, Era un tropo so- 
corrido, pero, como todo embuste, 
en base a una realidad. Sí. Eres 
frego, pasión, fuerza, Siempre lo 
fuiste. Y por eso, como ayer, pa- 
ra engrandecer los mapas, hoy hay 
que contce eontigo para engran- 
decer las armas. Ayer con tus ca- 
pitanes. Hoy con tus anarquistas. 


. R. GONZALEZ PACHECO 


Kd 





A 


MAN 


es el que ataca a la autoridad más 


rudamente, y el que pudre sus huesos en todas las cár- 
celes, sube a todas las guillotinas. ¡Por la anarquía!... 
El anarquista confílse únicamente a la razón y gran. 


tiene que ponerse de parte únicamen» 


te de los hombres que comprenden, de los que desprea 
cian toda pequeña habilidad o toda pillería. No es el 
suyo el éxito fácil; le basta con ser una columna para 
hoy y para mañana... 
ambientista que rectifica sus tiros: está conira todo es. 
to, como está contra toda la boga del marxismo, la co- 
lumna clavada de Bakounin, más alta que todo ello, 


No es un politiquero, no es un 


T. ANTILLI. 


tados y las alianzas, etc., nos colocan 
en una situación de pre-guerra de la: 
que puede surgir la acción inicial, Exis- 
te la exaltada predisposición a la gue- 
rra, determinada por el temor común 
al enemigo y la impulsión del propio 
armamentismo, Se trata, entonces, de 
saber qué haremos los anarquistas, qué 
harán los trabajadores nara no dejarse 
arrastrar, como en 1914, a una nueva 
guerra. 

Antes de la guerra de 1914 era una 
frase hecha en los medios obreros y re- 
volucionarios: “Contra la guerra, la 
huelga general”; o esta otra: “La gue- 
rra o la revolución”. Pero, salvo algu- 
nos casos de rebeliones individuales y 
de deserciones, nada de eso fué inten- 
tado siquiera, La II Internacional fra- 
casó rotundamente, traicionando sus 
postulados anti-guerreristas, y todos los 
partidos y movimientos, a excepción 
del anarquismo, se mancharon de san- 
gre en la r sponsabilidad de la heca- 
tombe, alistando en los cuadros de las 
“uniones sagradas” de sus respectivos 
países, Sólo algunos casos de concien- 
cia, dieron el ejemplo de una actitud 
de valerosa consecuencia, Estamos ac- 
tualmente en situación idéntica, La II 
Internacional no se «apresta tampoco 
esta vez a combatir la guerra, sino que, 
peor que en 1918, participa en su pre- 
paración, a pesar de las solemnes de- 
claraciones de sus congresos; su frente 
único con la 11I Internacional es en el 
fondo, como lo declara la A. 1. T., un 
frente único para la guerra; los parti- 
dos que la integran están dedicados 
desde ya, antes que estalle, ala prepa- 
ración de una nueva unión sagrada; y 
se procura, con la creación de frentes 
populares, respaldar ¿on el apoyo 
de abajo el acuerdo de los estados ma- 
yores militares, de modo de llevar a los 
trabajadores a remolque de las intri- 
gas de la diplomacia bolchevique, sobre 
la base de 1- defensa militar del estado 
ruso, lo que los conduciría a colaborar 
con la burguesía de los países aliados 
de Rusia (entre los cuales hasta podria 
encontrarse Italia, con la cual firmó un 
tratado de amistad), abandonando to= 
da accion antiguerrera, ya que eso po- 
dría debilitar Ja potencia militar de las 
naciones pliadas, 

No hay más que ei viejo punto de 
vista anarquista contra toda guerra, 
Solamente un proletariado que no se 
preste a servir los intereses de ningún 
Estado y que permanezca enemigo de 
todos los Estados y del Estado en sí; 
sólo un proletariado que se oponga 
enérgicamente, por todos los medios de 
la acción directa, a la preparación de 
la guerra, primero, a su estallido des- 
pués; y que se esfuerce, en último tér- 
mino, en transformar cuanto antes la 
guerra de los gobiernos en guerra social 
contra ¿llos, haciendo que los soldados 
vuelyan sus armas contra sus verdade- 
ros enemigos — los Jdetentadores de to- 
dos los privilegios políticas y eronomi- 
cos — puede poner fin defimitivamen- 
te a la guerra. 

La guerra no la hacen los gobiernos ; 
la provocan, sirviendo el interés de sus 
respectivas burguesías. No son gober- 
nantes ni burgueses, tampoco, los que 
producen log elementos necesarios pa- 
ra la guerra. Son los trabajadores quie- 
nes producen los instrumentos de 
muerte: los cañones, ametralladoras, 
explosivos, gases; son los trabajadores 
quienes construyen aeroplanos, barcos 
de guerra y fortificaciones; son los tra- 
bajadores quienes forman después los 
ejércitos, esgrimen esas armas, arrojan 
esos explosivos, tripulan esos barcos y 
aeroplanos y lanzan esos gases; son los 
trabajadores quienes, finalmente, dejan 
sus earroñas amontonadas en las trin- 
cheras o desparramadas en los campos, 
quienes poblarán los manicomios y hos- 
pitales, quienes quedarán mutilados o 
inútiles; y son las mujeres y los niños 
de los trabajadores -- que no tendrán 
medios para alejarse de Jas cuidades — 
guiencs sufrirán las consecuencias de 
la guerra aérea, Depende, pues, de los 
trabajadores que la guerra no sea, re- 
nunciando a la guerra de los amos pa- 
ra emprender su propia guerra, la gue- 
rra por su emancipación de todos los 
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PA “KRONSTADT” — E, Jarchuck. Traducción de M, 
p us Petrowsky. Prólogo de Dionisios, Biblioteca Vérticd 
Ll d l Barcelona, 
ama 0 a a INSUFFeccion ? De la secuela de infamias bolcheviques que han cul. 
LA HUELGA GENERAL minado hace poco — au la focha habrá más— «n la en- 
a S trega del compañero Petrini a los fascistas, Krontadt es 
| Un manifiesto de Bakunin El salvaje proceso contra Vuotto, Mainini y De Diago sigue — |/a inicial, la piedra negra sobre la que Lenín y Trotzky 


asentaron su primera traición al proletariado ruso, En 
Kronstadt se revelan; de Kronstadt parten, Hoy todu Ru. 
sia es Kronstadt. 

Jarchuck, un militante anarquista de ese momento, en 
aquel islote, documenta en este libro — que, como dice 
Dionisios, no por llegar un poco tarde, es menos oportu- 
nu — la vía crucis de los Kronsdtianos, desde el comicn- 
20 de la revolución hasta gu aplastamiento bajo el fue. 
yo y la sangre, por la actual dictadura, Toda la doblez 
marzista, temblona abajo, prepotente arriba, sin fuerza 
de puño ni de pensamiento para ganarse « las masas, 
como no sea con embustes o violencias, pasa por estas 
Páginas testimoniadas con el dolor y la rabia de log obre= 
ros, campesinos y soldados de Kronstadt, Es la voz del 
anarquismo ruso que mo quiere morir; que no ha muer. 
to; que bajo la mieve y en las mazmorras, a través de 
las montañas y las estepas, sueña y trabaja aun para 
otra más profunda y más auténtica insurrección, 

Qué va a ser inoportuno! Es oportunísimo, Quizás no | 
imprescindible para los anarquistas, pero de gran opor= 
tunidad para obreros, campesinos, Eds e intelectua- 
leg bolchevizantes. Es un eficaz contra=veneno que no 
debiera faltar en el mono de los compañeros crotos, y 
que debiéramos tener todos a mano para salvar, si to. 
davía es posible, a los intoxicados de dictadura. Trang- 
cribimos la Dedicatoria de Jarchuck: 


su tortuoso curso legalitario, Nos interesa como expresión de 
la maldad burguesa, Evidencia lo evidente; pero también, de 
rechazo, destaca la posición combativa que el vasto proletariado 
del país ha asumido. LA OBRA suma su esfuerzo a este 
esfuerzo, 


Si fuese menos viva nuestra fe y menos ardiente nuestra 
asión, si no tuviéramos profunda confianza en los instintos de 
as multitudes avs, si pueden por cierto tiempo ser desviados, 
10 se sofosn nm corrompen lamás; si no obstante las rontrarias 


aparienci E iciones as de actual socied: . : a Ñ 
apariencias, las condiciones toda de la actu 21 sociedad no se Es un proceso social en el que ni siquiera se guardado 
ñalaran como necesaria la revolución social, nosotros quisiéra- 


; Mo lá al olla ant o br adR la las formas legales; — esas terribles formas con que los suma- 
O De riantes y lo jueces hunden vidas en las cárceles como si tiraran 
sara ( 'erg 0. 
Y bien que tendríamos motivo para ello, recia Ñ dl As A O Y 
La reacción europea, asustada por el desenvolvimiento ero- E pipa? i á id de tort ye fon: 
viente de las ideas revolucionarias, embriagada por la sangre a más, el instinto POLGIaoo, Hl0Epre Ayido 46-50 sei y de dl : 
de tantas víctimas inmoladas, herida en sus intereses, en sus mio o e iabiioti ao momento de eri o a pata se 
sentimientos y en sus prejuicios, viendo resquebrajarse en tor- 3 denigrar E ppt capte fala dd milico “la Hbertad 
no el edificio que con tanto cuidado y tanta sangre había le- esquitó en tres obreros el prin odio milico a . 
vantado, enceguecida de furor, afila contra sus enemigos todas Pisotearon en ellos las ideas libertarias, , 1 1 
sus armas, y se apresta a defender a outrance, hasta la muerte, Esto probó la defensa. Paso a paso ha ido reve co 
contra nosotros, su Capital, su Dios. fondo y la índole en que se asienta y se inspira este proceso. No 
Todo cuanto hay en el mundo de triste, de despreciable, de hay en él más que instintos de venganza, patadas a la lógica, un 
estúpido, de anticuado, repulula; toda la hez de las genera- siniestro resplandor de colmillos de PROA ip rg lr la 
ciones pasadas avanza para engullir, como marea creciente, el faz legal del sumario aparece tal cual es: yna faz de a que 
porvenir. aborrece a los hombres, » 
Y a las plebes, que mueren de hambre, a los miserables, a Pero esta revelación no impresiona a Cámaras y Cortes, So 
los explotados, a todos los que trabujan y sufren, a quien espe: ha visto. Una ya ha aprobado la sentencia del inferior —todos 
ra y osa querer un porvenir que del género humano sea digno, son inferiores— y la otra no hesitará en repetirla, si el pueblo 
la Reacción se apresta a oponerle la Inquisición y la Dictadura no se alza y la evita. En él, en todos sus hombres y mujeres 
Militar. . : A militantes, está la libertad o la condena de estos tres presos 
Mejor así; mejor que nuestros ¿nemigos digan abiertamen- sociales. A 
te, qué quieren, y que sepamos qué esperar de éllos. No hay que esperar más que la prueba de su inocencia les 
La reacción nos quiere aplastados: levantémonos. abra las rejas, Está probada, y ya vemos, Uno de ellos, a más 


va reacción nos quiere dispersos: apretemos filas, de inocente. está gravemente enfermo, 
! . y . y Tm 
La reacción nos quieresmuertos; mostrémonos vivos, 


"Toda ella está contra nosotros: estemos todos contra ella, 

Entre las vacilaciones de las plebes, ante la sonrisa socorro" 
na de los gozadores, bajo la persecución gubernativa, frente a 
las calumnias sistemáticas, entro el cerco de bayonetas que nos 


circunda, 





a los que, después de dejarse adormecer un momente 
por el señuelo del “Estado proletario”, pronto dirt 
gieron sus armas contra los nuevos gobernantes, los 
bolcheviques, en favor de la tercera revolución, LA 


VERDADERA REVOLUCION PROLETARIA, 
dedico esta obra. 


Aunque el ideal por el cual vosotros luchabais ha st- 
do pisoteado y encenegado por el muevo bárbaro Go. 
bierno; aunque los abnegados luchadores perecen en las 
cárceles, en lag mazmorras de la Checa y en el destierro, 
vendrá el día — ya se acerca, ya se vislumbra el briz 
llante resplandor de la victoria— en que los creadores 
de la vida sacudirán el yugo del autoritarismo y en que 
sonará vigorosa la palabra libre en memoria de los caí. 
dos en el camino hacia el Gran Mundo de le Anarquía. 


“LA VIDA DE MALATESTA”, por Luiggi Fabbri, 





A LOS MARINOS DEL CRONSTAD 

A los que durante la revolución de 1905 derramaron su 
sangre por la total emancipación del proletariado 
del yugo del Capitalismo y del Estado; 

a los que fueron fusilados en masa en los días de la 
reacción; 

a lus que en febrero y en julio de 1917 se lanzuron 
contra log poderosos del Mundo; 

a los que—todos, hasta el último hombre—salieron en 
eee de la Revolución durante los días de Kor- 
nilov; 

a los que en octubre se levantaron audazmente por el 
triunfo de la Revolución Social; 


nos parece de una necesidad inminente, Parar la producción de 
la riqueza social, para enriquecer con la protesta la campaña 
por la libertad de tres presos sociales, Y echarse a fondo, como 
siempre se echaron los anarquistas, por esta acción y por su 


N 


NOSOTROS, 


en nombre de la humanidad conculcada, de las victimas del 


éxito. LA OBRA, sus hombres y sus mujeres, recogen la ini- 


j i ri ; "e del derecho 
apital, de las multitudes hambrientas; en nombre d : 
de la ciencia; por el odio innato que sentimos contra toda ti- 
raní : justicia 
ranía; por el amor que albergamos a la jus ; 
a DECLARAMOS LA GUERRA: 
A la reacción triunfante que nos escarnece, 
A la monarquía de derecho divino, 
A la república burguesa, 
Al Capital, a la Iglesia, al Estado, 


nes de la vida actual. 
e Tenemos el derecho, y tendremos la fuerza; todo cuanto 


valer para desarraigar del mundo el privilegio, el pre- 

Pido y la repo tellA, lo adoptaremos; todo el coraje que pue- 
de dar la desesperación, lo tendremos; toda la vida y la pasión 
de las plebes las opondremos a la organización burguesa. k 

Somos pocos, somos débiles, somos pobres, no terio ni 
dinero ni nombre; nos aprisionan, nos deportan, nos fusilan, 
nos calumnian; somos mal mirados, mal comprendidos, pero 

J MOS. 
O EREMOS, QUEREMOS FUERTEMENTE, HASTA LA 
MUERTE QUEREMOS : 

La destrucción del Estado en todas sus manifestaciones 
económicas, políticas y religiosas; 

Y, por consiguiente: : 

la abolición de los ejércitos, 

de la banca, 

08. 

' lic la materia, los instrumentos y el producto 
sean de quienes trabajan; 

que el trabajador no se 
bre; que como tal tenga derecho a la y 
la educación; 
, que el individuo, ] 


a todas las manifesta- 


a más una máquina, sino un hom- 
ida, a la instrucción, a 


a familia y la corporación sean cel 
que desaparezcan de la tierra todos los ociosos, sto 
amos y todos los que dañan 0 puedan dañar el desenvolvi 


i é no 
integral del género humano. . 
' di nbreos ser una sociedad de hombres y no una sociedad 


ostias. 

| hs EN triunfo de estas ideas nos consagramos desdo hoy, fuer- 
| tes en la conciencia de hacer el bien; arrastrados por la poten- 
cia irresistible del espíritu nuevo que anima al mundo; mera 
dos a la aeción. no por sentimientos de egoismo o de satis ma 
ción personal, sino por el amor, por la fe, por la convicción cd 
beneficiar la causa del género humano; y convenelasa Li a 
propaganda pacífica de las ideas revolncionarias ha Hilda 
su camino y que debe ser sustituída por la O ares 
ca, solemne, de la insurrección y las barricadas, no Ss a 
de intentar ningún medio condigno para que comience la lu 
entro las multitudes y los privilegiados, 
! Iremos excitando contínuamente contra 
| éllas. A 

aii la Tglesia, en el Estado, en la Comuna, en la familia, 

log combatiremos. ¿ 4 

Perseguidos, golpeados, mutilados, resurgiremos, 

Y si un día podemos salir míseros y hambrientos de las 
chozas, de los tugurios, de las minas, de los callejones sin luz 
ni aire, a la clara luz del sol, y podemos derribar estos edificios 
levantados a la superstición, retomar estas tierras, estas rique- 
zas, este oro: todas las bellas cosas que nosotros producimos y 
que vosotros desde siempre ergo a o 5e 

iedra sobre piedra de la sociedad presente: ¡GrUs JE 
TOSOTROS, ENTONCES, VENCEDORES, EXPLOTADORES 


DE HOY !... 





éstos el odio de 


(Monifiesto de la Internacional Antiautori- 
tatia redactado por M. Bakunin en Enero 
de 1874). 


A ga 


OTELLO GAGGI 








Es un obrero libertario, condenado a 
30 años de prisión en Italia por haber 
combatido, en 1921,-con las armas en la 
mano, la invasión fascista en Toscana. 
Prófugo, después de múltiples peligros 
y vicisitudes llegó a Rusia, donde tra- 
bajó asiduamente y formó una familia. 
Sin aprohar el régimen, lo excusó en 
clerto moda como tantos otros, perma- 
nesiendo neutral. Pero el atentado con- 





amos. Las amas las tienen en la ma- 
no, y el riesgo de morir es, acaso, me- 
nor. ¡Y qué distinto el resultado / 

. En la ducha contra la guerra no hay 
más que un camino: el señalado por 
los anarquistas, pinclamado por la Pri- 
mera Interraciona: y roafirmado por 
la A, L I.: la huelga general antes, y 
la revolución en seguida, la revolución 
salvadora que abarque a log dos ban- 
dos de naciones en lucha, Sólo asi, con 
el aniquilamiento de la burguesía y del 
Estado, vodremos salir de la prehisto- 
ria de la humanidad en que todavia nos 
encontramos — como decía Vanzetti — 
e inaugurar la era de una verdadera 
civilización humana, 


tra Kirov, a raíz del cual cuantos eran 
sospechados de no exaltar la dictadura 
fueron perseguidos, Gaggi fué arresta- 
do, el 2 de enero de 1935, y tras perma- 
necer 3 ineses en la prisión de Moscú, 
se le notificó una condena de 3 años de 
deportación en Siberia, sin interroga- 
torio alguno ni proceso. Está confinado 


en Jarensk, minúscula aldea sobre el 
río Vipcida, a 220 kilómetros del ferro- 
carril, región cubierta de nieve 8 me- 
ses al año, donde el termómetro llega 
a 40 bajo cero, Clima mortífero que 
traduce, puede decirse, la de:ortación 
en una condena a muerte lenta. Tam- 
bién su compañera fué detenida poco 
después y deportada también a Siberia, 
pero en otra localidad, lo que es otra 


expresión de crueidad. Su hijita quedó 
sola en Moscú, conflaúa a personas ca- 
ritativas Es un caso más, entre tantí- 
simos, de versecución contra los que 
no comulgan con las ruedas de molino 
de la dictadura. No tardará en lanzar- 
Se, para cohonestar la infamia, la acos- 
tumbrada calumnia de contra-revolu- 
cionario y espía, como en el caso Pe- 
trini, 


ciativa, la apoyan y la propagan. 





FASCISMO Y 





ANTIFASCISMO 





Podría parecer ocioso que entrá- 
semos aquí en definiciones acerca 
del fascismo. ¡ Tauto se ha hablado 
sobre este fenómeno de violencia 
regresiva! 

Existe confusión, sin embargo. Y 
de esta confusión surgen las posi“ 
ciones eyuívocas y falsas, traduci- 
das en una fórmula general de 
apreciación que no es exacta, ni 
aproximadamente, a pesar de la 
aparente unanimidad con que se 
axpresa. Esta fórmula, condensada 
en el movimiento de oposición de- 
nominado *““antifascista””, la hacen 
suya diversos partidos políticos, co” 
rrientes y movimientos difusos, de 
objetivos transitorios y limitados, 
que contienen en germen, a pesar 
de sus protestas en contrario, los 
elementos primordiales del fascis" 
mo de mañana. Esos partidos son 
de alma burguesa y de constitución 
autoritaria, aunque se vistan con 
ropaje proletario y aparenten lu- 
char por la libertad. 


¿Va, acaso, este movimiento más 
allá del liberalismo y de la demo- 
eracia, dos expresiones genuinas 





ALEXIS BOROVOY HA 
MUERTO 


Nos acaba de llegar la noticia de 
la muerte, a comienzus de enero, en 
Vladimir, de nuesto excelente Alexis 
Borovoy. 

Profesor de la Universidad de Moscú 
antes de 1917, se le rehusó Uny cáte- 
dra por los bolchevistas por el delit» 
de no ser marxista. Para ganarse el 
pan hubo de trabaja: como empleado 
en diversas institur.ones soviéticas. 
Orador de primer orden, escritor eru- 
dito, escribió varias ctras de doctrina 
anarquista, la última de ellas para las 
ediciones anarcosindalistas “Golus 
Truda” (1920) con el título “El indivi- 
duo y la sociedad en la ideología anar- 
quista”, 

Haría sido uno de los fundadores 
de la primera orgarización anarcosin- 
dicalista de Moscú y había colaboradn 
regularmente en la propaganda oral y 
escrita de nuestras ideas en tanto fue 
posible bajo el régimen del terror bo!- 
chevista, 


Fué detenido en junio de 1929 y des- 
terrado por tres año: a Viatka Ningu- 
na razón se ha dado de ese arresto es- 
túpidamente arbitras:o Pero hajo el 
régimen staliniano, imás todavía que 
bajo el de Lenín, un rombre que pien- 
sa es Un peligro permanente. 


Borovoy había confiado en volver a 
Moscú después del cestierro Pero un 
constituyó una excención en la reg. 
general: a la termineción de la pri- 
mera etapa de destierro, siguió una se- 
gunda, y así sucestvariente, Porovoy 
“obtuvo” otros tres años de destierro, 


Sufría desde hacía mucho tiemp” 
una enfermedad del corazón, y las 
condiciones severas en que fué cblige.- 
do a vivir desde su arresto minaron 
pronto su organismo. . 


Con A. Borovoy desaparece una de 
las más bellas figuras del anarquismo 
ruso. Fiel a sus ideas libertarias, ha 
pagado con la vida «sa fidelidad q:4 
en la U. R, S. 8. es un crimen que se 
castiga con la muere; (A, 1 T), 


del sistema burgués, del que surgió 
el fascismo que ahora se combate? 
Nos parece que no, 

La excepción que podría hacerse, 
aunque una excepción a la inversa, 
está constituída por el partido bol- 
chevique que, en su caso, conduee 
directamente va otra dictadura 
cuya analogía de fondo y de hecho 
con la fascista la identifica con ésta. 

¿Puede considerarse el fascismo, 
dictadura feroz impuesta a sangre 
y fuego, como un fenómeno inde- 
pendiente de la burguesía, con ideas 
y procedimientos opuestos a ésta? 
¿No es, acaso, hijo natural y legí- 
timo del presente estado social, ges" 
tado por él, por él amamantado y 
por él sostenido? La burguesía li- 
beral lo acoge y lo repele, lo prote- 
ge y lo rechaza indistintamente, se- 
gún convenga al tiempo y lugar en 
que lo necesite o le estorbe, Es con” 
substancial a ella y sus métodos, 
de hecho regresivos, empleados han 
sido también por países en que el 
parlamento y todo el aparato de- 
mocrático estaban en funciones, 


El antifascismo que se limita a 
combatir el fascismo por sus efe2- 
tos, sin tocar las causas que le die- 
ron vida y se la darán otra vez 
también mañana, no puede ser 
nuestro antifascismo, 


Antes de que aquél naciera y se 
le aplicara el denominativo conven- 
cional con que se le designa, los 
anarquistas éramos ya sus enemi- 
gos, como lo somos de todo sistema 
de privilegio y de fuerza, nacido o 
por nacer. Nada altera el hecho de 
que el esbirro sea rojo o negro, de- 
mócrata o radical, con boina blanca 
o sin ella, 


Cada día está adquiriendo el an” 
tifascismo relieves más pronuncia” 
dos de oposición política. Las bata” 
llas se libran en las urnas y luego 
en los parlamentos. En esto se si- 
guen las directivas impuestas por 
la burguesía que quiere paz, un 
desembarazo feliz del feto informe 
que en su vientre lleva, La lucha 
en la calle es peligrosa y hay que 
desplazarla de ahí para que se en- 
cauce en el mero debate político. 
¿Hemos de convertirnos los anar- 
quistas, por virtud de esta corrien” 
te, en simples opositores? . 

Las oposiciones circunstanciales, 
con base electoral y miras al go- 
bierno, incuban en su seno el mis" 
mo mal que pretenden alejar — 
alejar y no suprimir — y en cada 
opositor político, de cualquier co” 
lor que sea, existe un fascista en 
potencia, A su lado y en sus filas, 
en las filas de cualquier movimien- 
to cuyo objetivo central sea la con- 
quista del poder, estamos muy mal 
nosotros. ¿Son, acaso, otras las as” 
piraciones del antifascismo ? 


El fascismo es un movimien" 
to de reacción violenta de la bur- 
guesía en crisis y no se aleja su 


No se puede esperar 

la libertad de quienes ni siquiera dan cama en un hospital a 
sus víctimas. ¡Hay que arrebatárselas!  * 

La idea de una huelga general, lanzada desde JUSTICIA!, 


traducción de D, A, de Santillán, edición de “Guil- 
da de Amigos del Libro”, 


El bueno e inteligente Luiggi Fabbri nos había dado, 
todavia después de muerto, dos trabajos de muy merito- 





ria calidad: un tndice o introducción a la interesante vt. 
da e ideas de Giordano Bruno, que tradujo Bianchi edi- 
tó Imán, y la más seria, hasta ahora, exposición de pun- 
samiento comunista anárquico, del que Malatesta fué 
uno de sus más fieles, profundos y eficaces intérpretes, 
Fabbri, de vida tan generosa, se fué, como vivió, dando 
siempre, Se lo agradecíamos 
que ya era mucho, 


Y he aquí, que el mes pasado, llega otro libro suyo: 
“La vida de Malatesta”, Si el anterior muestra al pa 
viejo como una doctrina bien vivida, éste lo muestra co. 
mo una vida bien pensada. Se complementan, se ajustan, 
al punto de que uno piensa, entre egoista 02080: que 
pena y qué vacío si Fabbri no hubiera dejado estos dos 
libros! Y qué orgullo también pensar que un hombre ton 
nuestro, tan anarquista, como era Fabbri, fuera tan rico 
de inteligencia y de amor. Porque con esog materiales 
están compuestos: con claridad y con cariño, 

No intentaremos la crítica al uso profesional. Ni so- 
mos aptos, mi creemos que, entre nosotros, nadie preten. 
da extraer de ellos motivos de polémica, ni bandertas, 
esta posición o aquella táctica. Seria mucho bizantiniso 
mo. No dejan dudas ni facilitan posturas eguívocas, En 
ambos, todo es moble, derecho, claro, Así, como en el 
pensamiento de Malatesta no se puede seccionar ésto o 
lo otro para hacerlo servir a lo otro o a ésto, en gu vida 
hay una continuidad tan intensa y ceñida «a una, 
ducta que el que toca uno solo de gus actos toca ¡ Todo 
«1 hombre, Cortarle un hecho es cortarle un dedo, un 
todo completo. Mutilado, no es Malatesta, ; 


Esto es lo que nos ha revelado Luiggi Fabbri, Mala» 
testa es nuestra doctrina viva; fuerte, sin ser insengi- 
ble a los más puros amores; militante, sín, para ello, 
precisar conceder nada a las otras milicias, Y, st todo 
esto era más y “menos sabido de nosotros, Fabbri gus 
le amó mucho y le conoció tanto, nos lo hace, con estos 
libros, sentir y saber definitivamente, Se lo agradecers 
mos siempre, 


NUESTRA NATACHA -- Tres actos de Alejandro 
Casona, Compañía Lola Menbrives, Teatro Ateneo, 


. Qué sentido encontrar en el acto de un hombre que 
simula comer fuego o que, de verdad, camina por una 
cuerda sobre um abismo?... Como no sea el sentido del 
hambre, bajo cuyo imperio realiza esas mojigangas, no 
vemos otro, Es el sentido que hallamos en la producción 
escénica, de aquí y de España de muchos años « ahora. 

Se ha hecho un oficio escribir, y eso es malo. En al- 
gunos se ha hecho, además, una costumbre, y es todavía 
peor, Para encontrar, en el llamado Arte, algo que acu- 
se una urgencia del espíritu, hay que salir del círculo 
intelectual hacia el campo abierto de los que producen 
con algún gran amor o gran odio a la vista, En ellos, 
en los militantes de la revolución moral y física que hoy 


sacude al mundo, hallaremos el verdadero sentido huma» | 


no de esta solemne acción que es escribir, tallar, pintar, 

No habría que dolerse tanto de los analfabetos, los 
sordos y los ciegos. Es gente que, gracias a esas inhibi- 
ciones, se salva de ver, oir y leer muchas macanas. So- 
bre todo, salva algo que es lo mejor que tenemos para 
Se bien, profundamente, con Arte: salva su imagina 
ción, 


Y caemos a NUESTRA NATACHA, del español Ale- 
jandro Casona. Si a un ciego, a un sordo o a un ilstrado 
— mejor si se dan los tres en uno solo — le pregun- 
táramos cómo imagina la vida, nos diría que como 
en esta obra, Buena, luchadora, lírica, Con desgarrones 
profundos, sí, como los que a ellos mismog les duelen 
tanto, pero con vendas y bálsamos al alcance de la mano, 
El que haya vivido con los tristes y los pobres, sabe que 
la ven así, la sienten o la imaginan. 

Y así están más cerca de la verdad que muchos ati- 
borrados de informes, , experi-nciag y lecturas, Están, 
como está el público del Ateneo. Y como estuvo ya, el 
propio Casona en LA SIRENA VARADA. (En esta obra 
anterior suyu están ya los gérmenes que habían de ser 
humanidad real y viable en NUESTRA NATACHA). Y 
como, en fin, — ah! esto no! — no están, ni podrán estar 
jamás, los que profesan la crítica, Pues, si es cierto que 
en España han festejado v Casona, es a éste y no a eu 
anarquismo, que festejan, Festejan al feliz padre de una 
criatura que va u dar muchas pesetas, 

Se trata de ésto: con los dehechos sociales — niños y 
niñas de un asilo de huérfanos — Natacha, que fué una 
de ellos, se propone crear un mundo nuevo. Prestmlo 1) 
sabe, que el violento y la ladrona, la rebelde y el man» 
dón, la haragana y la viciosa, la coquetuela y la hipó- 
crita, son todo eso, mo porque lo sean, gino porque el ré- 
gimen de inhumana disciplina en que tienen que vivir, las 
ha subterranizado hasta podrirles, como el agua en las 


charcas, sus bellas, alegres, ingenuas vidas. Son criaturas 
radiadas del corazón de log hombres. Víctimas do ens 
prejuicios. Lo ve, lo siente, lo ha sufrido ella. Y lo pri- 
mero que hace es atraerlos a sí, a todos, a todas, en un 
abrazo de su alma amorosa y libertaria, (Ah! esa chico 
que no había reído nunca, cómo hace llorar con sus curo 
cajadas!) No le impresionan el vicio ni la virtud; todo 
les una sola cosa humana, menos la tiranía, el código, 
el reglamento, que es lo primero que ella misma, Natacha, 
viola, e incita a que con ella, lo violen todas, todos, hasta 
t el propio uniformado celador y la seca y severa profesora, 
¡Libertad! Cura de todos los males, deformaciones Y 
debilidades con la libertad. La gangrena humana, pues. 
ta a curarse al sol, al agua y al viento, sobre la terra 
que ella, Natacha siempre, invita a los niños a hollar 
descalzos. ¡Libertad! 


Y el milagro se realiza, Se reforman, se purifican, se 
salvan, Aleanzan a ver la vida desde el ángulo en que la 
ven los ciegos, la oyen los sordos, la comprenden los 
| analfabetos. La enfocan desde sus corazones; con lirinmo, 

que es coraje de vivir, aun siendo huérfanos, y de tra. 
bajar para los otros, aun siendo uno el más pobre de los 
pobres. Y así termina todo, dejando la sensación de que, 
¡no sabemos dónde, pero de seguro en muchas partes, es- 

tá naciendo otro mundo, * . 

Y lo curioso es que esta obra la aplauden los burgue- 
ses y las burguesas, Se presenta a salas llenas de éstas 
y aquéllos, que aprueban hasta romperse las manos y se 
emocionan hasta las lágrimas, Es comprensión o incons- 
ciencia?... Porque aplauden la Anarquía, Lo sepa e no 
to sepa Casona — y por qué no ha de saberlo? — su 
Natacha es nuestra, Es una compañera, 

Tienes una frase por ahí, contestando a quien le dice que 
está realizando un sueño socialista, Contesta: (damos el 
sentido, no las palabras) Dejad en paz log sistemas, Va. 
le más una flor que un libro de botánica. — Esto cg anar- 
quismo; posición anarquista, Y cuando su enamorado 
quiere dar en propiedad a los niños la finca en que está 
la granja: — No hagamos propietarios. Ahí está el 
mundo; que lo conquisten, — Anarquía! Anarquía! 

Y ésto aplauden los burgueses. Y también los socia» 
listas y hasta los bolcheviques, Todos. Y es porque a los 
milagros de 8u arte madura, Casona une una imagina. 
ción milagrosamente a salvo de ese intelectualiemn, des» 
vahido y pesimista, que, de muchos años a ahora, c0. 
rrompe las carteleras de allá y de aquí. 

Señor Casona: Aunque “Nuestra Natacha” no estu. 
viera tan bien hecha, con tanto oficio, tan justamente 
puesta para llegar al interés y la emoción del público; 
en fin: aungue fuera menos teatro,, sería igualmente 
bella y noble para nosotros. Le decimos esto para evitarle 
que crea que nos gusta por lo que le festejan sue cole. 
gas, Nos gusta por su anarquismo, 





y no esperábamos más, por- 
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peligro, ni se conjura ni se elimina, 
sino 201 la supresión de la burgue- 
ía misma en todo su contenido real, 

sta encuentra en él un remedio 
eficaz para prolongar su existencia, 
y lo impondrá cuantas veces lo ne” 
cesite mientras el poder y los me- 
dios para ello estén en sus manos 
y pueda usarlos a discreción. La 
débil resistencia pasiva que han 
opuesto Jos elementos liberales al 
hecho brutal del fascismo prueba 


» 


que veían en él un aliado y no nm 
enemigo. Su oposirión de ahora, 
más aparente que real, es motivada 
más por el desplazamiento de que 
han sido objeto que porque se di- 
ferencien en algo fundamental. He 
aquí el motivo de su clamor por el 
retorno a la democracia. 

Queda reducido, pues, el anti- 
fascismo a un movimiento político 
con algún contenido popular, que 
tiene como punto básico de su pro” 


grama la vuelta al redil de la de* 
mocracia y el parlamentarismo 
burgueses. 

De ahí que se muestre respetuo- 
so defensor de las instituciones ac” 
tuales y que sus actividades se des” 
envuelvan estrictamente dentro del 
marco de la ley. 

Pensar así, obrar así, luchar por 
estós objetivos, parecen ser las con- 
diciones imprescindibles para ser 
efectivamente un antifascista, ” 


ari 











LOS HECHOS DEL MUNDO 


FANORANA POLITICO DEL URUGUAY POLITICO DEL URUGUAY DESPUES DEL PROCESO DE AQUILA[D E Y ANQUILA N DI AyUna mirada sobre la situación pol 


ellos mismos “fabricaron”, 


ANTECEDENTES INMEDIATOS 


Producido el golpe de Estado fascista el 6 de septiembre 
en la Argentina, ntimerosos obreros revolucionarios que lo- 
graton escurrirse a través del colador de las leyes repre. 
Myás proliferadas, llegaron hasta el Uruguay, y especial 
wénte a Montevicieo, en busca de la “nunca bien elogiada 
fiemocracia” que aquí gozábamos. 

Esos militantes. con Compañeros de esta orijja, iniciaron 
ay nmediato una intensa campaña popular contra sa baz- 
barie entronizada en el poder. El COMITE POPULAR 
CONTRA LA DICTADURA Y LA REACCION, integrado 
pur militantes de sindicatos, agrupaciones culturales y uni. 
versitarlas, donde se distinguían los anarquistas por su nú- 
mero y actividad, cumplió un efectivo programa de agita- 
ción popular, lo que motivó la alauma de los e:ementos 
constituyentes de la glorificada democracia uruguaya que 
detentaban el poder, temerosos de perder su clientela elec- 
toral y, por ende, dejar de ser los priviiegiados defesonres 
toral y, por ende, dejar de ser los privilegiados defensores 
de la explotación capitalista tras la charlatanería demagó- 
gica. Y comienza embozadamente la campaña policial con- 
tra el movimiento antidictatorial: primero despegaba al 
propia policía los murales que fijaban los comités de agita- 
ción; juego detenía a los grupos que transportaban mate- 
ria, de propaganda secuestrándoselo, terminando por la 
franca prohibición de pezar murales, repartk; volantes Y 
celebrar mitines, y los Ca'abozas de las comisarías del' de- 
mocrático Montevideo se llenan de activos militantes obre. 
ros y estudiantes. 


Pero la campaña siguio en aumento, a las autoridades 
se les fué empañando cada vez más el lustre democrático 
y ertonces ja reafbión toma caracteres canallescos, El g0- 
bierno, en ningún país del mundo, se detiene en escrúpu- 
os legales para combatir a los anarquistas, y el Uruguay 
ne podía ser una excepción: como las leyes vigentes no 
permitían la prisión de los elementos anticictatoriales 
etectivos, se inventaban desvergonzados procesos por dell- 
tos comunes en Jos que envolvían a obreros y estudianles 
que más se distinguían en la acción directa, 

Pero el movimiento iba tomando mayor impuiso y 8a- 
nando la conciencia popular, La burguesía comprende que 
le demagogía de los gobernantes no es bastante para Sú- 
jetar sumisamente al pueblo al régimen de explotación, y 
une fracción de los que ya gobernaban deciden sacarse “A 
careta liberal y el 31 de marzo de 1933 revocan, sin más 
razón que la de la fuerze de las bayonetas, las leyes que 


EL GOLPE DE ESTADO DEL 31 DE MARZO 


Para los ingénuos que vivíar embaucados por la demo- 
eracia batllista (partido que ocupa el poder desde hace 
más de 30 años), constituyó una sorpresa el que la bur. 
guesía terrateniente del Uruguay siguiera las huellas fa- 
tales recorridas ya en esa época por Uriburu en la Argen. 
tina y Vargas en el Brasil, , 

Como resultado de la mayor dislocación de la economía 
de la post-guerra, se agudiza terriblemente la crisis mun- 
dial. La burguesía que iba aflujando paulatinamente cier- 
tas “leyes obreras” bajo la presión de la acción directa ue 
los ohreros organizados, comprende que en adelante no 
Se podría ir engañando los reclamos populares, pues las 
ganancias miilonarias de las grandes empresas aflojaban. 
La época na permite conciliar la explotación con libera. 
lidades legales, y entonces se arrancan sangrientamente ia 
careta úe ¡a legalidad; quedan sin efeclo las leyes dema. 

ógicas, y la conveniencia exclusiva del servidor de la 
clase capitalista se convierte en ley única con el nombre 
Ge medidas extraordinarias, , 

Es claro que siempre el Gobierno teme a la acción re- 
volucionaria de los obreros conscientes y por eso disfra- 
za su reaccionarismo con un palabrerío confusionista: 
Tiiburu aprovechó y fomentó el desconlento contra la 
administración radical; Getullo Vargas copó el poder cri. 
ticando las lacras ya públicas del gobierno de Wáshington 
Luis, y Terra dió el golpe de Estado en el Uruguay, apro- 


a ed 
o 


«vechando y fomentando el descontento popular contra el | 


E o gh batilista con una impudicia sin igual, puesto que 
61 mismo el presidente batilista, Conviene recalcar, 
pata aclarar mejor los fenómenos políticos, que aqu: el 
golpe de Estado no lo dieron fracciones políticas o perso- 
nas alejadas del Gobierno, sino que lo dió el propio Pre- 
sidente apoyado por los dos partidos mayoritarios: bian- 
eos y colorados. Lo único que aconteció fué lo siguienle: 
el Presidente, que ya estaba en el poder jlevado por los 
batilistas (da fracción más fuerte del partida colorado), 
escucha las voces reaccionarias que se alarman de que ya 
las leyes no sirvan tan bien para asegurar la exp!otación 
capitalista-estatal, y, — antes que otros lo hagan — tl 
mismo dá el golpe que suprime la Constitución e implan- 
ta el sistema expeditivo de las medidas extraordinarias, 
Cumo consecuencia, parte de los jefes del partido blanco 
Qiamado oficialmente nacionalista) y algunos Jefes del 
coloradismo, quedan fuera del presupuesto... y se hacen 
anti-dictatoriales, 

La primera declaración de] gobierno fué: no más im- 
puestos; disminución de las fantásticas jubilaciones y 
sueldos de la burocracia batllista; mayor libertad para el 
pueblo, Esto fué lo q1a dijó; la que hizo al mismo tiempo 
fvé: clausurar los sindicatos obreros revolucionarios, pri. 
sión y ión de los auténticos luchadores contra la 
explotación y dominio del capitalismo y el Estado, Las 
pocas libertades y mejoras que tras penosas luchas había 
conquistado el pueblo, fueron de golpe suprimidas, y se 
intauró el régimen del terror policial, 

El Gobierno quiso golpear más fuertemente a lus euo= 
migos más sinceros y efectivos de la explotación capita- 
lista. estatal, y por eso en su saña represiva distinguió 2 
los anarquistas, A nuestros compañeros les tocó la peor 
parte, Mientras los elementos políticos que no quedaron 
cobijados bajo el régimen tuvieron que luchar, para sub- 
sistir, contra el gobierno, se les dió trato especial hasta | 
en las prisiones, salvo alguna que otra excepción, como la 
de] ex diputado Grauert, que habiéndose tomado la lucha 
en serio, fué asesinado por la policía, En cambio, a los mi. 
litantes obreros, especialmente a los anarquistas, sin €x- 
cepción se les perseguía furiosamente y fueron en gran 
cantidad, encarcelados y desterrados sin ninguna clase de 
trámite legal. 

Bajo el largo imperio de las “medidas extraordinarias”, 
el Gobierno se ocupó, además, de realizar cuanto negocia-= 
dúo le permitió obtener fuertes coimas, 

En este periodo, un episodio, la huciza de los obreros 
gráficos, pone al descubierto cómo los interesos capitalis- 
las unen indisolublemente a la clase explotadora por en- 
cima de las ocasionales banderías políticas. Los lerribles 
“anti-dictatoriales” batilistas de “El Día” (el más fuerte 
bioek colorado “anti-dictatorial”) y los blancos “Indepen. 
dientes”, se reunen en una misma Asociación, la Patronal 
Gréfica, con los blancos situacionistas y eoorados tipo 
Ghigliani, eje visible ae la dictadura, 

Frente a los obreros organizados no hay, asi, problemas 
de dictadura para los jefes de los partidos politicos, Blan. 
cus y colorados, situacionistas y “antl.dictatoriaies” rorman 
un sólo haz para tentar la trucción del Sindicato de 
Obreros Gráficos, La policía de Terra cuida celosame:te 
los intereses económicos de sus “enemigos poiíticos” 
mismos que asesinaron al batllista Grauert cuidan /as 
puertas del diario batllista “El Dia” que relacea unos mi. ; 
serables Enya a sus Obreros, 

En definitiva, la lucha demostró palpablemente que sólo 


los obreros pueden entablar efectivamente la lucha contra ¡ 


la dictadura por medio de la acción directa, única arma 


que les permitirá marcar un día por la vía de la definitiva ; 


liberación, Los partidos políticos, rojos o negros, tienen 
una sola finalidad, la conquista del poder político: el Es- 
tado. Una vez en el poder, los intereses de la clase domi- 


nante, capitalista o burocrática, se oponen a los intereses ' 


de los trabajadores que se ven otra vez bajo alguna forma 


y los| 


Una carta de Petrini 


Después de la admirable campaña, densa de hechos y documentos, que 
mis compañeros amarquistas y los hombres de corazón de todos los países han 
sostenido desde hace años en mi favor, podíamos permitirnos creer que ha- 
bría cesado la fanática calumnia con que se había intentado asesinarme 
moralmente. 

¡Ay de wi!, era conocer todavía imperfectamente de cuanto son capaces 
las milicias de Stalin. En efecto, una vez más, con el concurso de un renc- 
gado reclutado en las filas comunistas — incapaz de todo sentimiento de 
dignidad humana y agente de odio hacia sus compañeros de otro tiempo, 
culpables a sus ojos del solo delito de haber permanecido fieles, a pesar de 
todo, a su ideal de libertad — algún asalariado de la prensa Lolchevique 
lanza el grito de la corneja herida rociando la última gota de hiel de su 


ser inmundo. 


El órgano comunista “L'Idea Popolare”, bajo el título: “EL FIN DE UNA 
COMEDIA: EL ANARQUISTA PETRINI LIBERADO POR EL FASCISMO”. 
hizo un comentario estúpido y de mala fe sobre el proceso contía mí centi- 
lado en los tribunales de Aquila, calificándolo de proceso convencional. Digo 
estúpido y de mala fe, por cuanto el cronista del proceso no ha qlerido, in- 
tencionalmente, decir la verdad. Los hechos se desarrollaron dej siguiente 


modo: 


El 24 de mayo, al término del exilio que me infligió el gobierno dicta- 
torial ruso, la policía roja me comunicó que estaba propuesto paran ser nue- 
vamente confinado en otros centros de deportaciones políticas soviéticas. 

Para quien lo ignore, he de decir que en Rusia, en cuanto a deportaciones, 
hay un sistema de rotación a base de confinamientos para todos los que 
insisten en permanecer fieles a su ideal, en exaltar la propia te, en manto: 
nerse en su línca revolucionaria por la causa del proletarisWs y de la «a. 
cipación humana, contrarios a toda forma de tiranía política o social, en 
oposición a aquella en que persevera, empeorando en sus manifestaciones, el 
gobierno ruso: sean ellos anarquistas, socialistas, maximalistas, comunistas 


disidentes (y no son pocos). 


No quería que se cometiese contra mí una nueva injusticia, a la que 


estaba decidido a substraerme 


dirigirme a Litvinoff, comisario de los asuntos exteriores. Pedí que se me 
itorio ruso, reivindicando en términos categóricos mi de- 
vecho a ello; quese me diese la facultad de dirigirme a Francia, donde com- 


expulsase del te 


pañeros queridos me esperaban 


FXCEPCION DE ITALIA. Agregué, sin embargo, obedeciendo a un senti- 
miento de profunda amargura, que si tal expulsión me fuera negada prefe- 
riría las cárceles fascistas italianas a la deportación impuéstame por el go- 
bierno de la “patria de los trabajadores”. 

El gobierno de Moscú me rehusó el acceso a aquellos países donde habría 


estado en libertad de hablar y 


sobre la criminal mistificación bolchevique, y decidió consignarme a las au- 
toridades fascistas italianas al solo fin de hacerma callar, 

He recogido confesiones edificantes de 
quienes, en la ocasión precisa, podré dar log nombres, No puedo hacerlo pú- 
blicamente, se me comprenderá, para evitarles la implacable y cruel reac- 


ción del goblerno ruso. 


El proceso de Aquila se desarrolló siguiendo las normas impuestas por la 
ley, y cualquiera podía asistir y controlarlo, Fuí condenado a 9 años y 10 
meses de reclusión, por haber sido juzgado culpable del delito incriminado, 
con los atenuantes de la minoría de edad, de la falta de pruebas y de an- 
tecedentes judiciales. Tal condena, y por las mismas razones, fué dictada en 
el proceso visto en el año 1926 a los demás procesados, mis co-imputados. 
Esa condena no comporta absolutamente la vigilancia especial. 

Contrariamente a cuanto ha querido insinuar alguno de Ancona, res- 
pecto a que mi extradición no fué sino un viaje de placer, declaro categó- 


El primer bienio re 





Siempre hay, en la actualidad d2 
Norte América, país clásico de los gran- 
des crímenes judicia:es, un caso sen 
sacional, cuando no dos o tres algu 
nos de los cuales, culminando la in 
famia, soliviantan la p'otesta del pue- 
blo yanqui y movilizan la solidaridad 
internacional, como en el caso de lo» 
mártires de Chicago, el de Mooney y 
Billing, cuya revisión se niega después 
de 20 años de persistente protesta, y 
el de Sacco-Vanzetti. Los que tras- 
cienden, en este momento, más allá > 
las fronteras, son el de Haptmann, yíc- 
tima, según todas las presunciones, de 
una maquinación en la que han parti- 
cipado al principio, nor razones polít'- 
cas, hasta Jos izqui-rcistas, formandn 
frente único para el caso con toda la 
hez reaccionaria; y el proceso a los 
nueve negros de Seottrboro, 


Este proceso comenzó en Marzo de 
1931, con la detención de esas Y victi- 
mas del odio de raz»s, todas menores 
de edad entonces, bato la acusación de 
haber violado a dos mujeres blancas. 
que vestidas de homh:e. viajaban como 
linyeras en un tren d= carga. De nada 
valió que una de las pretendidas víc- 
timas negara la comisión del delito, 
cuya inexistencia resulta de todas laz 
circunstancias constatedas en la cau 
sa; de nada tampoco la inconsistencia 


a toda costa. Tomé, pues, la resolución de | ¿¿ la acusación, basad:. en la sola afi”- 


ricamente que vine encerrado bajo llave y 
conducido a la prisión de Poggioreale, 
de donde fuí dirigido a la de Aquila, 
ESPOSADO. 


desde largos años, o a cualquier otro país A 


mación de una mujer de equivoca aS.. 
titud y sinceridad sespechosa. El tra- 
dicional odio de los amos blancos con- 
tra los negros redimidos de la esclavi- 
tud, no acostumbra y detenerse en £3: 
crúpulos legales ni mirzmientos numa- 
nos cuando se trata de cumnlir su 
bárbara venganza, Así se llegó a 0- 
tener de los jueces 
muerte, 


Pero el proceso fis snulado tres vé - 
ces, y a fines de enery comenzó en De- 
catur la nueva vista de la causa. E: 
primero de 
Patterson, no ha sido condenado a 
muerte como lo fuf siiteriormente, st- 
no a 75 años de prisión. La iniquidad 
sigue en pie, y la evayrdad de la con- 
dena es siempre la misma, “*Injor la 
muerte de un golpe --ha dicho Patter- 
son— que esta larga sgonía”. Es una 
desesperación, la mis.ia que ha lleva» 
do a uno de sus compañeros de pro- 
ceso, Ozie Powell, a asestar una cu: 
chillada en la garganta a uno de los 
agentes de la escolta, en circunstancias 
en que era llevado es: un auto a la 
cárcel de Birmingham Un tiro a la 
cabeza lo redujo a !a impotencia, e; 
tando, después de li extracción d- 
proyectil, entre la vida y lp muerte, 
mientras la herida del policía no rr- 
vistió gravedad. 


a HO EA AA 


los imoutados, 


que, al llegar a Nápoles, fuí 
y de ésta transferido a la de Ancona, 
SIEMPRE, ININTERRUMPIDAMENTE, 


Se ha querido insinuar que el procedimiento seguido en el proceso ha 
y ¡es solícito gracias a un tratamiento de favor de parte de las autoridades 
de exponer públicamente cuanto he de decir | judiciales fascistas. Para desmentir esta pérfida insinuación basta saber gue 
el nuevo Código Penal, contrariamente al anterior, establece que la inst-uc- 

ción debe ser conducida rápidamente y fija a breve plazo la vista del pro- 
de comunistas rusos, de¡ceso. Cinco meses de prisión preventiva para la reapertura de un proceso ya 
instruido, contra un solo imputado confeso que no ha solicitado ningún tes- 

timonio de descargo, ¿puede ser considerado como un tratamiento de favor? 


Y ahora, ¡basta! ¡Es hora de acabarla, señores comunistas! 


estipendiados por Jos déspotas moscovitas. 


25.000 obreros y campesinos 


Y 


A fin de aclarar una vez por todas la situación que me ha sido creada 
por los comunistas a las órdenes del gobierno de Moscú con el solo objeto 
de aniquilar moralmente a un anarquista, propongo que una comisión, com- 
puesta por representantes de todos los partidos y organizaciones obreras, se 
reúna para resolver y aclarar esta controversia, que demasiado injustamente 
se prolonga, alimentada por la mala fe y la cobardía de los calumniadores 


ALFONSO PETRINI 


publicano-socialista llevó a la cárcel v al presidio 


El segundo bienio radical-cedista tiene en cárceles y presidios 


CON El COMUNISMO 
LIBERTARIO 


LA RIQUEZA SOCIAL PASA A 
MANOS ¿DE LOS PRODUCTO- 
RES, QUE DEFIENDEN DIREC- 
TAMENTE EL PRODUCTO DE 
SU TRABAJO SIN PERDER EL 
CONTACTO CON LOS LUGA- 
RES DE PRODUCCIÓN. 

PASAN A SER BENEFICIO SO- 
CIAL LOS RESULTADOS DEL 
TRABAJO MANUAL, INTELEC- 
TUAL Y TÉCNICO; SE SUPRIZ 
ME EL SALARIADO; CADA SER 
HUMANO, POR EL HECHO DE 
HABER NACIDO, TIENE DERE- 
CHO A LA VIDA, A LA SATIS. 
FACCIÓN DE SUS NECESIDA- 
DES Y AL LIBRE ACCESO AL 
TRABAJO ÚTIL Y PRODUCTI- 
VO, ÚNICA MANERA DE LLE- 
GAR A LA HOLGURA, A LA 
ABUNDANCIA Y AL BIEN- 
ESTAR. 

NO HABRÁ DESOCUPACIÓN. 
PORQUE LA ABUNDANCIA SIG- 
NIFICARÁ UNA DISMINUCIÓN 
DE LOS HORARIOS DE TRA- 
BAJO, UN DESCARGO DE LAS 
TAREAS PRODUCTIVAS PARA 
DEDICAR MÁS ESPACIO AL 
CULTIVO DE LAS CIENCIAS Y 
LAS ARTES. 

NO SE MORIRÁ NADIE DE 
HAMBRE JUNTO A LOS GRA- 
NEROS REPLETOS, Y DONDE 
HOY APENAS SE CUENTAN 
CUATRO MILLONES DE OBRE- 
ROS Y CAMPESINOS SOBRE LOS 
CUALES DESCANSA TODO EL 
PESO DE LA SOCIEDAD, HA- 
BRA MAÑANA POR LO MENOS 


TORES EN EL CAMPO Y EN LA 
INDUSTRIA, Y CON UNA SE- 
GURIDAD COLECTIVA MAYOR, 
NO SÓLO SALDRÁN BENEFI- 
CIADOS LOS OBREROS Y LOS 
CAMPESINOS, SINO TAMBIÉN 
LA CLASE MEDIA, LA PEQUE- 
ÑA BURGUESIA AGOBIADA DE 
DEUDAS Y DE HIPOTECAS, 
QUE PODRÁN DISFRUTAR DE 
UNA EXISTENCIA DIGNA. SIN 
TENER QUE EXPLOTAR Y 
OPRIMIR A LOS SEMEJANTES. 


| DOCE MILLONES DE PRODUC- 


DICE LA C. N. T. 


ANTE LA PROPAGANDA DE DESVIACIÓN DE LOS 
PARTIDOS POLÍTICOS, SE ESTABLECE ESTA ACTITUD 


SERENA Y FIRME: 
LA PROPAGANDA EN ESTE 


GENERALES: 


POLÍTICO. 





de explotación y dominación. 


Para terminar, falta agregar que el régimen de repre. : 


sión violenta organizado por la policía para aniquilar cl 
movimiento anarquista, no tuvo Otra consecuencia que 


hacer sufrir algunas dolorosas bajas que fueron suplidas ' 


por nuevos compañeros que redoblaban sus entuslasmos 
para la lucha, A un primer período de indecisión de ¡oz 
compañeros que no sabían trabajar en la clandestinidau, 
siguió un nuevo resurgir de la militancia anarquista que 


no se doblega — ni puede ser doblegada, precisamente por | 


se: anarquista — frente a minguna dictadura, 
Actualmente estemos abctados a la campaña pro liber- 
tad de Simón Radowitsky, auténtico luchador revoluciona. 
ylo demasiado conocido para tener que hablar de él, El 
cas de Radowitzky es la ratificación de todo lo dicho An. 
teriormente, Mientras el Gobierno amnistió, al cesar jas 
medidas extraordinarias, a todos los políticos presos y de 
dos, hizo una excepción com él, a quien detuvo y 

(Continúa en la úllima columna) 


CONSECUCIÓN. 


5" EXTENSA PROPAGANDA PARA LA DEROGACIÓN 
DE LAS LEYES REPRESIVAS, CUYA ÚNICA FINALIDAD 
ES IMPEDIR EL DESARROLLO DEL MOVIMIENTO OBRERO 
REVOLUCIONARIO, Y EXIGENCIA DE UNA AMPLIA AM- 
NISTÍA PARA TODOS LOS PRESOS POLÍTICOS Y SOCIA. 


LES, SIN EXCEPCIÓN ALGUNA. 





ESTO... 


DEBERÁ CIRCUNSCRIBIRSE A LAS SIGUIENTES LÍNEAS 


1" AFIRMACIÓN DE LOS PRINCIPIOS APOLÍTICOS 
DE LA C. N. T. COMO NEGACIÓN DEL SISTEMA CAPI- 
TALISTA Y ESTATAL Y AFIRMACIÓN DE UN NUEVO 
ESTADO DE COSAS, FUNDADO EN LA EQUIDAD ECO- 
NÓMICA Y EN LA MÁS ABSOLUTA LIBERTAD EN LO 


2 NEGACIÓN RAZONADA DE LOS PROCEDIMIEN- |' 
TOS PARLAMENTARIOS Y DEMOCRÁTICO-BURGUESES, 
POR CONSIDERARLOS IMPROPIOS PARA LA REALIZA 
CIÓN DE NUESTROS OBJETIVOS. 

3" CRÍTICA RAZONADA Y OBJETIVA DE TODOS 
LOS PARTIDOS EN SUS PROCEDIMIENTOS DE GOBIER- 
NO, SIN INCLINARSE A LA DERECHA NI A LA IZ- 
QUIERDA. IMPULSADOS POR ARRANQUES PASIONALES. 

4 EXPOSICIÓN DOCTRINAL, CONSTRUCTIVA, DE 
NUESTROS OBJETIVOS Y MEDIOS PARA LLEGAR A SU 


.. - 30.000 obreros yy campesinos ,* ' 


PASÓ 





. 


+ Balance de cinco años de república. - 
Los movimientos de enero y diciembre de 1933 han heoho conocer las menciórras 
republicanas a» 50.000 hombros. 


El movimiento de octubre de 1934 ha llevado éras las rojas a 100.000 personas, 
dojendo 30.000 bajo proceso o condena. 


La dorocupación alcanza e un millón y medio de obreros y campesinos. ' ,. ” 


sn ! 


Cien mil españoles mueren de hambre todos los eños sogún los cálculos de los 


técnicos. : á 
El Estado republicano gasta 1.000.000,000 de pesotas más que la monarquia. 


La repúblico, que se defendió con todos los medios contra el progreso social» 


dejó abiertos de par on par las puertes a las fuerzas de les cavernas monérquicas 
y josuíticas. 


Lo mismo que el pueblo español puso un día el veto definitivo a la monarquía 
corrompido y fumesto, dobe ponerlo a Ja república entiobrera y antiprogresive. 


TE DESPOJAS DE TU DIGNIDAD] 
Y REMACHAS TU ESCLAVITUD 
Cuando acudes a la iglesia 
: Cuando entras en el cuartel 
Cuando vas a las umas. 
Cuando trabajas para la guerra: 
como obrero, 
como soldado. 
Cuando te dejas robar : 
por el Estado, 
por el Capital. 
Cuando sirves al enemigo : 
como obrero, 
como polizonte, 
como intelectual, 
.como técnico, 
como padre o madre, 
¡Ni un céntimo ni un esfuerzo para 
el estatismo y para el capitalismo! 


PERÍODO ELECTORAL 


HACIA El FASCISMO: La marcha ascensiona! de la bar-| HACIA LA JUSTICIA SOCIAL: Las 


barie va por Arnedo, Castilblanco, Parque de Maria Luisa, | de Figols, del 8 de enero y 
calle Mercaders, Casas Viejas, represión de octubre 


Facsímil de una página de “Tierra v Tihertad”. de Rareslona. anterior a las elecciones 


DICE LA Fo. 


EL ACUERDO DE LOS TRABAJADORES DE LA INDUS- 
| FRIA Y DEL CAMPO ES POSIBLE SOBRE ESTAS BASES: 
s 


DN LA DEMOCRACIA 


” LA RIQUEZA SOCIAL QUEDA 

EN MANOS. DE LOS USURPA- 
DORES: PARA DEFENDER ESA 
USURPACIÓN ES PRECISO DE. 
DICAR TODOS LOS AÑOS MIL 
MILLONES DE PESETAS A LOS 
GUERPOS POLICIALES Y JUDI. 
CIALES; OTROS MIL MILLO. 
NES AL EJÉRCITO Y A LA MA- 
RINA; “MIL MILLONES MÁS A 
LA BUROCRACIA DE LOS MI- 
NISTERIOS. 


. COMO EL FRUTO PRINCIPAL 
DEL TRABAJO ES ABSORBIDO 
POR INNUMERABLES INSTI- 
TUCIONES PARASITARIAS, NO 
QUEDA NADA PARA LOS PRO- 
DUCTORES, QUE NI SIQUIERA 


“| TIENEN EL DERECHO A PRO- 


TESTAR CONTRA LA EXPO- 
LIACIÓN Y DEBEN QUEDAR 
EXTENUADOS DE HAMBRE Y 
DE ¿PRIVACIONES EN SILEN- 
CIO, RESIGNADOS A SU TRISTE 
DESTINO. 


NI DERECHAS NI IZQUIER- 
DAS MODIFICARÁN EL RÉGI. 
MEN DE LA PROPIEDAD DE 
LA TIERRA Y DE LOS INSTRU- 
MENTOS DE TRABAJO Y ME- 


DIOS DE TRANSPORTE; CON 


UNAS Y CON OTRAS PERSISTE 
EL SALARIADO, QUE ES EL 
NOMBRE DE LA ESCLAVITUD 
MODERNA, Y CON EL SALA- 
RIADO LA INIQUIDAD, EL 
HAMBRE JUNTO A LOS GRA- 
NEROS REPLETOS, LA . DES. 
OCUPACIÓN JUNTO A LAS 
MÁS GRANDES NECESIDADES 
DE LA POBLACIÓN. 


CON TIERRA EN ABUNDAN- 
CIA, CON POSIBILIDADES TÉC 
NICAS INMENSAS, CON MILLO 


NES DE BRAZOS SOBRANTES 


MEDIA ESPAÑA SUFRE LITE 
RALMENTE EL HAMBRE. S 
ERA ASÍ CON LA MONARQUÍA. 
LO SIGUE SIENDO CON LA RE- 
PÚBLICA, PORQUE NI AQUEÉ- 
LLA NI ÉSTA PODIAN PONER 
MANO EN LOS PILARES DE) 
RÉGIMEN DEL PRIVILEGIO., 


A. Il. 


, 1* EXCLUSIÓN DE LOS LUGARES DE TRABAJO DE 
LOS ELEMENTOS AFILIADOS A ORGANISMOS FASCIS. 
TAS MEDIANTE LA ACCIÓN MANCOMUNADA DE LA5 
CENTRALES SINDICALES ANTICAPITALISTAS. S 

2, "EMPLEO DEL MÉTODO INSURRECCIONAL PARA 
LA CONQUISTA DE LA RIQUEZA SOCIAL USURPADA 
POR MINORÍAS PRIVILEGIADAS, Y SU “ADMINISTRA: 
CIÓN POR LOS TRABAJADORES MISMOS. 

3" IMPLANTACIÓN DE UN RÉGIMEN DE VIDA, DE 
TRABAJO Y DE CONSUMO QUE RESPONDA A LAS NE- 
CESIDADES COMUNES DE LA POBLACIÓN Y NO CON- 
SIENTA BAJO NINGUNA FORMA LA EXPLOTACIÓN Y 
LA DOMINACIÓN DEL HOMBRE POR EL HOMBRE. 

4' LA DEFENSA DE ESE NUEVO RÉGIMEN NO SE 
ENCOMENDARÁ A EJÉRCITOS PROFESIONALES NI A 
CUERPOS POLIC[ACOS, SINO QUE HA DE ESTAR EN 
MANOS DE TODOS LOS TRABAJADORES, :$IN QUE ÉSTOS 
PIERDAN SU CONDICIÓN DE TALES. 

5" EL RESPETO Y LA TOLERANCIA DE LAS DIVER- 
SAS CONCEPCIONES SOCIALES PROLETARIAS Y REVO- 
LUCIONARIAS Y SUS GARANTIAS DE LÍBRE ENSAYO 

6* LA LUCHA CONTRA EL FASCISMO, FENÓMENO 
INTERNACIONAL, DEBE LLEVARSE A CABO INTER. 
NACIONALMENTE POR LOS ORGANISMOS OBREROS Y 
REVOLUCIONARIOS, CON EXCLUSIÓN DE TOMA IDEA 
Y DE TODO SENTIMIENTO NACIONALISTAS. 


O ESTO 
rebeliones de Sevilla 


del 8 de diciembre 
de octubre de 1934, marcan la otra ruta 


de 1933, 


la condena a 


Ha y wood 








tica, económica y proletaria de Chile 


E; pnblema social en Chile siemjre se ha presentado er 
su forma más aguda y odiosa, por obra «e una oligarquía 
soberbia, de lejaría ascendencia vasca y, quizá por eso, cC- 
rrada a toda clase de ideas y a los hombres que no ostenta- 
ran apellidos como los de aquellos que dominaron el pais 
en sus manifestaciones más importantes. Los Zañartú, 
Urregola, Cruchaga, Astaburruaga, Errazuriz, Echeñique, 
Ochagavia, Valdivieso, etc., los más grandes terratenientes, 
se pasaban el gobierno entre sí, frente a la clase media,, o 
medio pelo y la clase trabajadora que con reconcentrado 
odio rugían sardamente sus protestas y sus reivinalcas 
ciories. 

Las más grandes masacres, como la de Santiago, en 
1905 y la de Iquique, en 1906, fueron Obra del encanallado 
odio que esa oligarquía sentía contra la clase obrera en 
lucha vor su mejoramiento económico, 

La Alianza Liberal que, en 1920, llevó a la presidencia e 
D. Arturo Alesandri, vino a romper la continuidad del po. 
derío oligárquico, que no dejó de conspirar hasta que, eb 
1925, sirviéndose de] ejército, derrocaron a Alesandri, €S. 
peranda que el poder volviera a sus manos, Pero los mie 
litares se creyeron aptos para gobernar y surgió, entonces, 
la dictadura de Ibáñez. Este, falto de capacidad e iniciati. 
ya, hizo aprobar por el Congreso, a tambor batiente, em 
menos de una hora, todo el Código del Trabajo, que come 
piendía más de 20 leyes de las llamadas sociales, que ha. 
bía dejado Alesandri en proyecto, y con las que éste había 
hecho su triunfal campaña electoral, 

Han pasado los años, y la oligarquía derrotada se ha 
aliado a su ex-enemigo de medio pelo, Alesandri, lleván. 
acio por segunda vez a la presidencia, perdanándole, pa. 
ra la mejor conservación de sus privilegios, su origen y 
el haber promovido la separación de la Iglesia y el Esta. 
do, y el Código del Trabajo. Con éste, creía Alesandri po. 
der neutralizar en su Segunda presidencia el descontento 
popular, y con el reparto de los cargos de la burocracia 
administrativa, satisfacer a la oligarquía, descontenta de 
la dictadura militar, 

Ei Código del Trabajo comprende, entre otras leyes: Ley 
de los Sindicatos Industriales, formados por el personal 
«e las industrias que ocupen a más de 100 obreros, quie= 
nes tienen el derecho de percibir el excedente de las ga. 
nancias máximas fijadas al capital invertido, Ley de Em 
pleados Particulares, en mucho similar a la anterior. 
Leyes de Seguro y Jubilación Obligatorios, de] Trabajo 
diurno en las panaderías, de Cooperativas de producción 
y de consumo, de Conciliación y Arbitraje, de Accidentes 
del Trabajo, de la Silla, etc. Esta copiosa legislación del 
trabajo ha dado nacimiento a los sindicatos legales, cons. 
tituídos en “Confederación Naciona! del Trabajo”, recono- 
cida por el Estado. 

Este organismo, ej más numeroso del país, como que 
agrupa más del 50 ojo de los trabajadores industriales, an- 
te las trabas sufridas y el cercenamiento de las garantías 
acordadas por las leyes y desconocidas en múltiples oca. 
siones por los capitalistas y el Estado, declaró la huelga 
general, junto con los ferroviarios, el pasado mes de fe- 
brero, huelga sofocada con el estado de sitio y la más en- 
conada persecución. 

En el aspecto económico, el país sigue la política en 
boga de bastarse a sí mismo, Como hay abundancia de 
salitre, azufre, carbón, cobre, hierro y maderas, se había 
descuidado mucho la agricultura, a la que se trata de fo- 
mentar desde hace unos años, a raíz de la caída del mer- 
cado del salitre, la mayor explotación del país. Con ello y 
ex incremento de los lavaderos de oro, se intenta ento. 
nar la economía de país y abaratar el costo de la vida, 
Los lavaderos de oro han logrado absorber los 30.000 des- 
ocupados que había dejado la caída de la industria del 
salitre. 

La competencia y las trabas aduaneras entre Jos países 
sudamericanos, que tratan de conquistar mercados en el 
exterior, reservándose el mercado interno, unidos 2l de. 
rroche de las reservas de oro por la dictadura de Ibáñez 
son las causas ¿que invoca el gobierno para mantener la 
«desvalorización de la moneda, a fin de exportar a vi 
precio el excedente de la producción sobre el consumo lo. 
cal. Agreguénse las exhorbitantes gabelas impuestas a la 
población para el mantenimiento de la creciente burocra. 
cia, y se tendrá una explicación de la grave carestía de la 
vida que el pueblo chileno sufre con vivas protestas, 

Sabedor de ello, un coronel, Ei y anti-clerical, 
hcmbre de mediocre cultura sociológBk, “medio pelo” de 
origen, está demás decirlo, llamado Marmaduke Grove, 
pretendió varias veces socializar el país, Pero, después de 
úerrocar en dos ocasiones a los gobernantes, se dejó des. 
aiciar por sus conpinches: primero por el coronel Ibáñez, 
y luego por el cagatinta Carlos Dávila. En una oca- 
sión, con este último como ministra de Guerra, se puede 
decir que gobernó ocho días, en cuyo transcurso dió comi. 
da y alojamiento a los desocupados, y comenzó a confis. 
car el ora guardado por la burguesía en los bancos extran. 
jeros, a fin de aumentar la garantía de 2 peniques oro 
por cada peso, Esto lo perdió; fué derrocado por un cuar. 
teiazo y confinado en la lejana isla de Pascua, 

Años atrás, en 1920, el pueblo creyó en un mejoramiento 
económico y en una era de tolerancia y libertad, sugestio- 
nado por la verba fogosa de Alesandri que, con su códi- 
go del trabajo, prometía solucionarlo todo, El código es uN 
hecho, y se está peor que antes. Ante las arengas de Gro. 
ve, el pueblo sueña de nuevo, ilusionado por ei recuerdo 
de aquellos 8 días, y por las medidas tomadas durante ellos, 
que fueron seguidas, en cuanto a alojamiento y comida, 
hasta que la desocupación casi desapareció, 

En torno a Grove se ha formado por segunda vez el P, 
Socialista que, fundada hace 30 años por Emilio Recaba. 
rren, adquirió gran desarrollo aj estallar la revolución ru 
sa y cambió de nombre, denominándose partido comunista, 
Había llegado a tener cerca de 50.000 adherentes, cinco 
diarios con imprenta propia, 8 diputados y 2 senadores. 
Actualmente Grove ha absorbido a gran número de ele- 
mentos del partido comunista que, dividido ahora en trotz. 
kistas y stalinistas, tienen un diputado por cada fracción 

; dos o tres semanarios, Algunos elementos sindicalistas y 
ciertos libertarios equívocos también figuran en el par. 
tído socialista, que es el más fuerte del Bloc de las Iz. 
quierdas, que integra junto con los partidos Comunista, 
Izquierda Comunista, Radical Socialista, una fracción del 
Demócrata, y los elementos más audeces, virulentos y 
desvergonzados (oh, unión sagrada de las izquierdas para 
la salvaguardia de la democracia!) que participaron en €l 
gobierno de Ibáñez, autores o cómplices de todos sus Cri- 
menes e infamias. 

Mientras tanto, el gobierno de Alesandri ha ido acen. 
tuando su carácter despótico y, aunque no llega a los €x- 
tremos criminales de Ibáñez, deporta y confina en las is. 
las del sur a gran número de hombres, Ha llegado al ex- 
tremo de detener y confinar a todos los redactores, re. 
gentes y linotipistas de diarios de oposición, como “La Ho. 
ra” y “La Opinión”, de los cuales han áshido hacerse car. 
go algunos diputados para seguir apareciendo. 

Después de la reciente huelga, jos sindicatos legales han 
salido derrotados, pero con más fe en el programa de Gro- 
ve, que ofrece “pan, vestido y alimento” al pueblo, A eso 
se ha llegado: a que €sa promesa sea una bandera de es- 
peranza para tantísimos proletarios! Cuánta inconsciencia! 

La “Confederación General de los Trabajadores” y la 1. 
W. W., organizaciones sindicales de orientación libertaria 
ambas, veían reducidas sus posibilidades por falta de coor- 
dinación, por jas persecuciones, y por el auge, hasta la 
última huelga, de los sindicatos legales, a todo lo cual ha 
Ge sumarse la influencia malsana del meslanisma suscita. 
do por Grove, 

Pero es de esperar que la lección de hechos suministrada 
por la última huelga modifique la orientación jegalista de 
tantos sindicatos por el comprobado fracaso de la panacea 
Gel Código del Trabajo, Y alentamos la esperanza de que 
el verdadera proletariado revoluciomario logre adquirir, 
como en otros tiempos, una primacía ejemplarizadora, por 
lo recta y eficaz, en las luchas del trabajo, 

JUAN PUEBLO. 
o 5 


(Continuación de la primera columna) 
confinó en la inhóspita Isla de Flores, sin proceso ni acil- 
sación de ninguna especie, por su simple calidad «ae 
anarquista, 

La cantínua y persistente campaña popular contra es- 
ta prisión que se prolonga por espacio de más de un año, 
ha permitido recién que sea sometido a proceso más o me- 
nos legal, Se le quiere aplicar la Ley de Indescables (simi 
lar a la 4144 de esa) aunque del espíritu y letra de la 1ey 
surja claro que no le comprenden sus disposiciones, 

Sólo si la campaña destinada a arrancaria de jas ga. 
rras de la burguesía representada en el Estado continua 
valientemente, será posible devolverlo a la libertad. - G. T, 
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Latente problema de superación gremial 








Del estado actual del movimiento obrero, cuyo 
examen aunque sea somero no podemos omitir, 
se destacan dos aspectos de un contenido pobre y 
caótico que débense necesariamente superar, 

La Federación, sus órganos, sus militantes, no 
han, salido aún de la situación de lucha en que 
la dictadura y su heredero, el gobierno actual, la 
han colocado desde hace más de un lustro. Seis 
años nos parece un período de tiempo sufisiente 
como para haberse creado condicionas de salida 
a este estado de excepción, hallado, en su oro- 
pio seno y con sus »ropios medios, la manera 
directa de sobreponerse al estado de cosas im- 
perante para su movimiento. Esto no se ha he- 
cho, ni sabemos de la existencia de un propósito 
serio de realización. " 

Este estado, que reduce y constriñe al sector 
obrero revolucionario y finalista dei país, con 
miras a prolongarse indefinidamente, debe ser 
quebrado a toda costa, porque en su logro van 
implícitas las posibilidades de llevar al debate 
público los distintos problemas vitales que agl- 
tan en esta hora al proletariado. No es de nin- 
guna manera posible el planteo de Éstos en toda 
su extensión y profundidad, la inmediata apli- 
cación de sus soluciones, porque la permunente 
situación de clandestinidad limita esta funzión a 
las comisiones de los gremios y a los consejos con- 
virtiéndolos, de hecho y a pesar de todo. en ór- 
ganos ejecutivos, saliéndose así de la órbita se- 
ñalada en su función de iniciativa, orientación y 
administración que las sanas prácticas les con“ 
fieren, La clandestinidad crea vicios, pasajeros 
y fácilmente eliminables si ésta es breve, pero 
crónicos y difíciles de desterrar cuando ésta se 
prolonga más allá de las necesidades impuestas 
por las reacciones que periódicamente se desen- 
cadenan. E p 4 

Este período debe durse ya por terminado. No 
porque haya variado fundamentalmente la situa- 
ción de hecho impuesta, sino por la disposición 
de ánimo para retomar la ofensiva, en el triple 
aspecto de la propaganda, la agitación y la lu- 
cha en la calle. Lo exige el interés de los tra- 
bajadores y la necesidad gremial que reclama 
ser elevada a un plano de superación en clari- 
dad, métodos y finalismo revolucionarios. De es" 
tas condiciones, logrables sólo mediante una vida 
pública, con locales abiertos, libre circulación 
ás prensa y la consiguiente e inmediata conquis- 
ta de la calle, debiera hacerse un problema cen- 
tral, del momento, vivo y de suma urgencia, 

No vale el pretexto de que las condiciones po- 


íticiw y sociales del país son adversas. Lo han 
sido y lo serán siempre frente a todo movimiento 
que adopte una posición revolucionaria, propia, 
sin compromisos. Esas condiciones se vencen y 
el mérito de los anarquistas está en ello y no 
en eludirlas, No agregan ninguno quienes, mer- 
ced al desdoblamiento y al facilismo lograron 
lo que por sí mismos no han obtenido nunca ni 
conseguirían jamás. Todo ésto es negativo, tan 
negativo como estar a la espera de un clima 
político que favnrezca las actividades públicas 
nuestras. Serían lo demagógico y lo mesiánico 
que, aparentemente opuestos, se hermanan en un 
resumen de substracciones, 


Es tan peligrosa la teoría de la espera, que na- 
da supera ni nada crea, como el pretendido 1mo- 
vimiento de reacción contra ella, afianzado más 
en lo externo que en lo real, que impresiona más 
que convence, que crea artificiosamente «atego. 
rías diversas y jerárquicas de militantez obre- 
ros, sin principios, sin finalidad, que se bautiza 
con la mierda de soluciones legales y que, 
por prescindencia de ideas, favorece los planes 
de partidos políticos con ribetes obreristas. 

En estas condiciones permanece latente e inso- 
luble el problema de superación que se ha plan- 
teado desde hace algúnos años en los medios 
obreros del país. Problema era y lo es gún Ja 
desvinculación lisa y llana de la C.G.T. de las 
esferas gubernamentales y la consiguiente rup- 
tura con el tutelaje político que acomvaña toda 
su gestión. Este estado produjo el pleito interno 
que todos conocemos y cuya solución final to- 
davía no es posible prever. Problema era y con- 
tinúa siéndolo para la F.O.R.A. el «quebranta- 
miento de la reacción, posible sólo mediante una 
labor intensa y persistente cen torno a este ob- 
jetivo, planteando y agitando a la vez en:re los 
obreros cuestiones vivas, palpitantes, de artua- 
lidad, de lucha inmediata a la par que de prin- 
cipios. 


Si la actualidad gremial es, como lo es, caó- 
tica y pobre, debe, para superarse, ser esclare- 
cida y enriquecida, Los políticos, los demagogos 
y los jefes, pactando eon la reacción -— pactan- 
do y no venciéndola — introdujeron el contu- 
sionismo y la desorientación que impera en la 
hora presente. . 

El marasmo, ante esta situación de hecho, más 
que conformismo es consciente o inzonsciente 
complicidad. No seamos ni cómplices ni contem- 
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La vieja organización de los »o0:eros 
panaderos de la Capital, aquella que 
al impulso de Malatesta levantara nor 
primera vez su bandera de guerra con. 
tra la burguesía de este país, aquella 
que en batallas heroicas escribió con 
su sangre hermosas páginas en ¡a nis- 
toria del proletariado revoluctonariv, 
cayó un día acribillada por la reac- 
ción, herida de muerte en su base, 
rota en sus más preciados valores Y 
no.ha sido esta la primera ysz que 
probó el sabor amargo de la caida. 
¡Ha caído tantas veces! 

Pero en aquellas caídas cayó bien 
parada, pertrechada siempre con *le- 
mentos capaces de reiniciar la ps:ea 
para el desquite. Hoy logró la reac- 
ción atarla de pies y .nanos, amorda. 
zar su boca, talar su monte, cortar:do 
sus mejores árboles. Sus militantes 
que, encarcelados, confinados y dopor- 
tados, eliminó el terror con su fiera 
persecución. Pero no importa ¡5 cal- 
da. Lo que vale es saber levanta:se. 

Cars, para ello, emvezar ahora de 
nuevo, crear el elemento necesario dle 
una nueva organización capaz de 
afianzar su vida y estabilizar con pro- 
pósitos bien claros un contenido revo- 
lucionario y emancipador, como ¡o fué 
la vieja organización ¿el gremio. Es de 
esta manera como ha de ponerse en 
manos de los obreros panaderos un 
arma de defensa eficaz y un instru. 
mento de combatividad permanente. 

Para el logro de este objetivo, que 
es común a todos log panaderus de 
Buenos Aires, es indispensable iniciar 
los trabajos desde la base. Tres gru- 
pos de obreros existen en la Can'tal 
en condiciones y con deseos de ar- 
ganizar el gremio, pero que cifieren 
en la manera de trabajar por elo: 
unos esperan que un cambio de polí- 
tica pueda facilitar la livertad de re- 
unión y recién entonces empezar; otros 
esperan el pronunciamiento de la Cá. 
mara en el proceso de los 14 parade- 
ros, y, si es favorable, abocarse a los 
trabajos de reorganización, porque en- 
tienden que nada putde. hace¡ss al 
margen de la F.O.R.A.; y los demás, 
aquellos que la desesperación lo3 1e- 
vó a las filas de la C. G, T., de don- 
de se fueron convencidos de que ésta 
nada bueno haría para el gremuo, a 
pesar de su “influencia” en el gobier. 
no, creen que la autonomía es el me- 
dio más adecuado en este momento, y 
para ello han tocado una serie Je re- 
sortes todos con resultado negativo. 

Nosotros entendemos que hay que 
empezar por la base y ésta reside en 
el mutuo entendimiento áe los grunos 
en discrepancia, porque “on obstacu- 
lizarse, como lo hemos visto más de 
una vez, no es posible organizar el 
gremio de Buenos Aires, El primar pa- 
so a darse es ese, y esto -onsegnilo, 
apelar de inmediato a una 'áctica que 
concuerde con la mentalidad de los 
panaderos de hoy, queno es la misma 
de hace quince años, por la renovación 
de hombres que en él se ha opera. 
do, debido a la facilidad del apren- 
dizaje y a la carencia de una debida 
organización. Esto hay que coxpren- 
derlo, porque de no ser así, y a pesar 
de la geacción burguesa y estat) ja» 
más ¡ubiera llegado a tener el míni- 
mo e0nts cto con la burocracia de la 


Cu. P. Desde este punto de vista, 
cue - -doamental para rl éxito de 
w 19%" común, debe partirse y en 
él - , tácticas. Frente a la cru- 
da “21. de este momerto nadie do- 
be se, y esta realidad hay que 


coj1 Wéd>rla y vivirla enterameme, 
La hora es de franca reacción, y 
el fracaso económico de la burg:esía 
y el Estado, llévalos a emplear tus re- 
cursos más extremos, por repuguan- 
tes que sean, para salvarse. No es 
posible, entonces, creer que un sira- 
¿Ple cambio de política en el gubier. 


porizadores, 





no pueda ser ventajoso 7 los fines 
de organización y lucha proletariss, 
Tampoco €s cuerdo pensar que un fa- 
llo judicial favorable pueda detener 
la persecución a los ubreros, ni es 
lógico suponer que una crganización 
colocada en la autonomía ha de te- 
ner franquicias para su normal des- 
arrollo, porque si nos organizamos pa- 
ra actuar y para luchar, ringún ró. 
tulo puede desfigurar los hecnos, la 
acción de los proletarios. 

Cabe aquí armonizar jos pensamien- 
tos y convenir algo práctico para le- 
vantar la nueva organización de los 
obreros panaderos de Buenos Aires, 
labrando un instrumento de eficaz de- 
fensa frente al capitalismo ;' el Es- 
tado. El mediy que consideramos más 
eficaz en este momento sería 'a impo- 
sición de un pliego de condiciones vor 
medio de una huelga general del gre- 
mio y en ésta estaría la base para 
rfianzar una seria organiza“ión de de- 
fensa. Creemos que una nropaganda 
en este sentido, bien trabajada y di- 
fundida en todos los barrios, en to- 
das las cuadras y sitios donde se re- 
unen panaderos, los estimularía gran- 
demente, teniendo en cuenta las pési. 
mas condiciones actuales de trabajo y 
de salario. 





COMITE PRO PRESOS SOCIALES 


ACERCA DE UNA ADVERTENCIA 


A más de 10 años de la constitución 
y existencia de este Comité, hay aún 
quienes aparecen objetando sus bases y 
su desenvolvimiento, con el premeditado 
propósito de trabar o limitar la acción 
solidaria que desarrolla. Esto se hace 
en el último número de “La Voz del 
Chauffeur”, donde, en un recuadro, y 
en letra negrita cuerpo 10, como si ello 
constituyera un serio e importante pro- 
blema para el gremio, se formula una 
“advertencia” tan extemporánea como 
id tendenciosa y contradicto- 
rla, 

Ey extemporánea porque no tiene re- 
lación con hechos o actividades de re- 
ciente data; embustera porque cono- 
ciendo los verdaderos motivos que die- 
ron pie a la constitución del Comité 
Pro Presos Sociales, motivo que quizás 
no honren en lo más mínimo al autor 
de dicha “advertencia”, se tergiversan 
deliberadamente. Fué el principal la 
famosa resolución llamada del 30 de 
agosto, consistente en negar toda aten- 
ción y defensa a todo compañero preso 
que no opinara igual que el C, Federal 
de la F,O.R.A, y la redacción de “La 
Protesta” de aquel entonces. Las pri- 
meras víctimas de esta acordada que 
este Comité atendió fueron Mario An- 
derson Pacheco y Siveriano Domínguez, 
procesados a la sazón en Bahía Blanca, 
por hechos sociales, Tendenciosa porque 
atribuye a otros cuerpos solidarios vir- 
tudes que no discutimos, en detrimento 
de otras que son, por lo menos, tan 
respetables como las suyas. Y contra- 
dictoria porque nos niega primero un 
derecho que a renglón seguido nos otor- 
ga, derecho que, por lo demás, hace ya 
tiempo que nosotros nos lo hemos t0- 
mado, sólo impedido o limitado hasta 
aquí por la sección Orden Social de la 
policía, 


No nos torjaríamos el trabajo de res- 
ponder a la “advertencia” en cuestión 
si la creyéramos sólo el fruto de un des. 
fogue personal; pues comprendemos 
bien que el veneno y ia insidia son el 
alimento predilecto de muchos y de algo 
se tiene que vivir, Pero como quiera que 
ello obedece a algo más también, a algo 


que no se ha dicho ni se dice, pero que | 


se ha pensado y que se irá haciendo 
más tarde, debemos declarar, para que 
a la vez también sirva de advertencia 


a todos: no descenderemos ni respon=|. - 


LOS PANADEROS DE BUENOS AIRES 


Necesidad de armarse para la defensa 
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¿En qué forma se podrían realizar es- 
tas tareas? ¿Cuáles son los .nedios 
más eficaces para ello? Esto sería mo- 
tivo de consultas y acuerdos previos 
Cuando hay predisposición para una 
obra, ésta se realiza sin que cuenten 
los menores o mayores sacrificios. Si 
la reacción nos cerró una puerta está 
en nosotros ingeniarnos rara abrir 
otra. No es posible esperar que la mis- 
ma corriente que nos arrojó inertes a 
la orilla, nos impulse ahora hacia el 
oleaje donde está la lucha. Tenemos 
que levantarnos solos y afrontar la 
pelea. 

El germen de las grandes obras no 
tiene fijado el lugar de su naciavicn- 
to. Puede surgir del bullicio de las 
multitudes como del anonimato. En el 
silencio se han gestado a veces los 
mejores acontecimientos de contenido 
revolucionario. En esta hora en gue 
nos toca actuar, frente a una despia- 
dada persecución policial y desmedida 
avaricia burguesa, substraerse a la lu- 
cha es cobardía. Los panaderss de 
Buenos Aires necesitan un arma1 para 
la defensa y el ataque y nosotros per- 
sistiremos en nuestro deber de ccntri- 
buir a elaborarla. 


Un Compañero Panadero 





deremos a esa campaña 3 
que está a punto de reeditarse y que 

está inspirada en propósitos, en acuer- 

dos y por hombres que actúan orgánica- 

mente al margen de un movimiento del 

cual se dicen exclusivos defensores, El 

Comité Pro Presos Sociales no se ha | 
constituído ni vive para “eso”, 

Lo que hemos hecho a través de 
más de diez años de existencia públi- 
ca, en la tribuna, en la prensa, en las 
múltiples agitaciones, en la entera la- 
bor solidaria por los presos sociales, 
vale por lo que es y no le agregan ni 
le restarán ,nada los impugnadores 
gratuitos de nuestra obra, Que se in- 
terrogue sobre ello a los centenares de | 
camaradas presos que este Comité 
atendió, en una forma o en otra, s0. 
bre todo durante la dictadura, traidos 
de los más apartados y distintos luga- 
res del país o apresados en la capital, 
y ellos serán mejor testimoniv que to- 
do cuanto pudiéramos decir en esta 
obligada declaración, Dése, con lo aquí ¡ 
expuesto, por mejor enterada “La Voz 
del Chaufíeur”, 
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LAA. E.L. PIDE 


O9NFLICTO ESTUDIANTIL EN LA 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y 
LETRAS 


El descubrimiento de un escandalo- 
so “affaire” que va desde el desfalco 
hasta la venta de libros de la bibliote. 
ca y en el que resultan encartados los 
profesores Carbia, Binayan, Canter y 
otros, ha producido intensa agitación 
entre el estudiantado universitario. 

La Asociación Estudiantil Libertaria, 
manteniendo su posición de clarifica- 
ción y crítica de los problemas estu- 
diantiles, lanzó el siguiente manifiesto, 
en el cual da a los hechos ocurridos su 
verdadera importancia y significación 
dentro del total panorama universi- 
tario: 

OTRO ESLABON 

A la carcomida Universidad burgue- 
sa le ha salido una nueva pústula. 
Después de Medicina y Ciencias Eco. 
nómicas, Filosofía y Letras, Lo espe- 
rábamos. No es el caso de espantarse 
ni de proteger las pituitarias ofendi- 
das por el hedor que se exhala, Se im. 
pone la acción enérgica, quirúrgica del 
estudiantado sano, Carbia, Binayán, 
Cánter, Izurieta Craig, no son otra 
cosa que síntomas más o menos signi. 
ficativos. La vieja y apolillada Univer- 
sidad está podrida y lo que ahora 
aflora a la superficie no es más que 
el índice delator de su estado de des- 
composición íntima, la consecuencia 
del ambiente asfixiante en que des. 
arrolla sus actividades. Hay que lie. 
varla a ventilar al contacto vivificador 
de la calle, Un deber de lealtad y de 
conciencia obliga al estudiantado a 
denunciar al pueblo con cuyo sudor se 
amasa el privilegio universitario, todos 
esos entretelones vergonzosos, Y pedir 
su apoyo, su respaldo y su aliento en 
esta tarea de higienizar el estercolero 
de la cultura estatal. 


RECORDEMOS... 

La historia de las luchas estudianti- 
les, magníficas de combatividad y ge- 
nerosidad, de idealismo, se resienten 
sin embargo de cierta discontinuidad, 
La misma composición cambiante de 
la masa estudiantil, determina el que 
sea penosa y lenta la formación de 
una definida conciencia gremial, y el 
que las experiencias adquiridas no con. 
tribuyan, en la medida que fuera de. 
seable, a afinar los métodos, a concre- 
tar los propósitos, y a proyectar hacia 
el futuro claras soluciones finalistas, 
Hay, no obstante, un ejemplo reciente: 
el movimiento de Medicina en que la 
masa estudiantil, a pesar de los indefi= 
nidos y cortos propósitos con que se 
pretendiera encauzar su acción, rebal. 
so los estrechos límites de Ja Universi. 
dad y se hizo fuerte en la calle, fren- 
te a los legionarios y bajo el látigo co- 
saco. Este impetuoso desborde, esta vi. 
til afirmación .de la acción directa co- 
mo único melo de conquistar los dere. 
chos estudiantiles, este proceso de ma= 
duración social, fué frenado por la 
mesiánica ilusión de una intervención 
salvadora y por la timidez de sus diri. 
gentes que no quisieron ir hasta el fon. 
do del asunto, Resultado: en vez del 
fascista Bullrich, el reaccionario Ar- 
ce, El mismo perro, con distinto collar, 


DECIMOS... 
El cáncer no se cura con cataplas- 


Buenos Aires, 


; 2 de Es. 
tudiantes Universitarios. das la au- 
téntica solución libertaria: la organi- 
zación interna, docente y admin'strati- 
va de 108 centros de enseñanza Co- 
rresponde a las fuerzas que en ellos ac. 
túan: estudiantes, profesores y em. 
pleados de cada colegio o facultad, fe- 
derados nacionalmente, 


Rechacemos las soluciones impuestas 
desde arriba. El estado búrocrático, 
centralista y monopolizador de la en- 
señanza, sólo aspira a crear mentali- 
dadrs autoritarias que perpetúen el ré- 
gimen de desigualdad y de opresión. 
Afirmemos el postulado de la integral 
Autonomía Universitaria, 


LA ASOCIACION ESTUDIANTIL 
LIBERTARIA, incita a la lucha: pas 
la expulsión del C, D,. Por el rechazo 
de la intervención, Por los consejos 
tripartitos de estudiantes, profesores y 
empleados. Por una Universidad li. 
bre, En una sociedad también libre!... 


LOS ESTUDIANTES SECUNDARIOS 
SE ORGANIZAN 


Los estudiantes secundarios se han 
unido finalmente en una organización 
orientada con claros principios, para 
la lucha por sus reivindicaciones. 

Grupos nutridos de la mayor parts 
de los coleglos'secundarios de la capl- 
tal y del interior del país, solidarizados 
por un anhelo común, han estrechado 
sus filas en torno a. una nueva y libre 
agrupación: la Asociación de Eslu. 
diantes secundarios (A, E. 5.) 


Con la entusiasta colaboración de la 
A. E, L., que desde los primeros mo- 
mentos trajo su palabra orientadora, 
la Asociación Estudiantes Secundarios, 
ajena completamente a toda política 
local, aspira a ser la auténtica voz de 
la muchachada que, carente de orga. 
nismos sólidos, está dispersa en los 
claustros ministeriales, 

Lejos de las luchas electoralistas, le- 
Jos de los intereses partidistas, la A, 
E, 8. luchará sin vacilaciones contra el 
profesorado inepto y acomodaticio; con- 
tra los programas en vigor; por la li- 
bertad de la cultura. 


«Nuestro proletariado — dice Carlos 
Radek en un artículo titulado “Maquia- 


For la prueba 


LAPALABRA [CUESTION PREVIA 


mar, 





ZA OBRA. 


Abril de 1936 Olavarría 738 









































La anarquía es para nosotros la cuestión de las cuestiones. 
De ella partimos y en ella fincamos la razón de ser en nuestra 
existencia múltiple. No hay problema da trabajo, de amor, de 
arte o de ciencia cuya solución no dejemos confiada al princi. 
pio, fin y sentido de la libertad, 

Tomar este punto de partida, girar en torno del mismo, 
moverse, actuar, dilatarse bajo su impulso implica haberse he- 
cho cada cual de la libertad y la anarquía una cuestión previa, 
Sentada esta base, fijada esta posición, nítida, clara. rotunda, 
como nosotros lo hacemos, sentado queda también que la vida 
tal como es, global o fragmentaria, hay que hacerla derivar, 
por beligerancia activa, hacia las concepciones concretas e in- 
tegrales del anarquismo. 

A esto viene LA OBRA. Su nombre es su única aspiración, 
su aspiración y su programa. Ya ven todos que no hay en él, 
articulados, apartadog ni incisos, Esto, que para muchos es lo 
previo y lo formal, lo responsable y lo serio, lo metódico, es- 
tructural u orgánico, se nos antoja a nosotros indumentaria es. 
trecha y ridícula. La anarquía es demasiado grande para que la 
encajemos en ninguna de estas matrices. ¿Y no es acaso, falsa 
o demente la pretensión de llegar sin antes haber partido? Deg- 
de arriba operan siempre los despojadores y los ladrones. Abajo, 
con los despojados, mientras existan, estamos siempre nosotros. 
Aquí quedamos con la pretensión de crear la necesaria volun- 
tad y conciencia para impedir la continuación del despojo, 

Hewros vivido bastante para pensar y decir, por e: ¡MAN 
ahora, que aquí ni en ninguna parte hecho social alguno puede 
determinar en los anarquistas una marcha a la deriva de acon- 
tecimientos gestados, desarrollados y dirigidos por hombres y 
tendencias que originaria y permanentemente están reñidos con 
el anarquismo. Esto es exacto, y siéndolo no podemos ni debe- 
mos sujetarnos a las exigencias no siempre precisas de situacio- 
nes ambientales, porque ello entraña el peligro de diluírnos en 
corrientes confusionistas y estérileg que no enfocan ni definen, 
ni menos solucionan, ningún problema. Implicaría esto, sencilla. 
mente, caminar a la inversa. 

No se ha operado en nosotros ningún proceso asimilativo 
“de concepciones extrañas u opuestas al pensamiento y al hecho 
libertario. Por ello, los que sacamos esta hoja, venimos también 
a reivindicar y no a conceder, A reafirmar, ante propios y fren- 





—_|rada y juramentad=, habitual en 








tante. 
LA OBRA sale, pues, 
quismo una cuestión previa, 


te a extraños, la clásica posición de intransigencia que el hecho 
la idea de libertad caracterizaron siempre al anarquismo mi.- 


ra hacer de la anarquía y del anar- 







La descomposición; El conflicto con la 


de la C. G. T- 


La Confederación General del Tra- 
bajo, surgida al calor de ¡a dictadura 

a raíz de la disolución de la ex 
L. S, A. y ex C. C. A. viva actual- 
mente un período de agonía orgánica. 
Sin que exista un acta de nacimiento 
que la legitime, con denominación pro- 
visoria apenas, sus jefes, tun unionis- 
tas, tan fraternales bs paternos, dando 
pruebas elocuentes de una unidad q 


a los HE o api Seti un 
go certero que eron en 
dos La hicieron bieétala. 

Y ahí están ambas ahora en pleno 


nica confesión señalada, los gobernan- | match: Independencia versus Cata- 
tes bolcheviques están convictos y COM” | marca, ¿Quién vencerá a quién? 


fesos de ello. 





HACEMOS CUESTION DE 
LA FINALIDAD 


Entendemos que ningún problema parcial derivado de un: 
cundición social determinada, puede tener la solución en sí mis- 
mo. Sufrirá modificaciones, cruzará alternativas, adoptará for- 
mas diversas, pero ha menester tender a suprimir las causas 
que lo crearon para que a su vez deje de ser problema. El movi- 
miento obrero, expresión de organización y lucha de los traba- 
jadores, explícase sólo por la existencia de una clase opuesta, 
que lo esclaviza y explota, y su razón de ser desaparecerá cuan- 
do esa clase social que detenta el privilegio en todos los domi- 
nios, sea eliminada y surja — como resultado de una acción re- 
volucionaria, enderezada a ese fin, — una sociedad de iguales 


y de libres. 


Esta aspiración, compendio dei pensamiento y la acción 
anarquistas en sus variadas manifestaciones, ofrece una salida 
de fondo al movimiento obrero en general e impide que se de- 
bata en el círculo vicioso de las conquistas económicas, delezna- 
bles siempre mientras la dirección de la economía sea ejercida 


por los potentados. 


Por esto, los anarquistas, que hemos participado siempre en 

-la lucha obrera, en tareas de vinculación, de agitación y 
de huelga, hemos querido dotar a los organismos representa- 

tivos de una finalidad que expresara, más que un contenido de 

lucha de clases, con tendencias a lo inerte y al Estatismo, la idea 

cumbre de la libertad: y la igualdad sociales: el comunismo 

anárquico. Esta fase de nuestra intransigencia aplicada en los 

medios obreros, en razón de funciones múltiples ahí desarrolla- 
das, ha motivado críticas acerbas de los sectores reformistas y 

Geliberadamente se ha pretendido explotar como un obstáculo 
a la unidad y consecución de mejoras para los trabajadores. 
Se ha clamado así contra el finalismo y las definiciones princi- 
pistas, oponiéndole en cada caso razones de orden práctico, co- 


mo si los anarquistas de este país se hubiesen ido en 
gremial exclusivamente por la teoría. 


el aspecto 


¿Qué movimiento obrero, apreciado en conjunto, ha 'acusa- 
lo una fisonomía tan propia y tzn clara, relieves tan pronun- 
ciados y perfiles tan combativos y heroicos como el inspirado 
en la finalidad comunista anárquica? El historial del movimien- 
to obrero de la región debiera servir para recordar a quienes 
parecen haberlo olvidado, que la finalidad no ha sido nna mera 
abstracción filosófica, sino pensamiento vivo y orientador apli- 
cado a una realidad actuante que imprimió vigor y dinamismo 


a todas las gestas proletarias. 


El hecho solo de la existencia del movimiento obrero fina- 
lista, su influencia y extensión a través de todo el país, ha im- 
pedido por reflejo, contralor y severa crítica, que el otro Mmovi- 
miento opuesto, neutro, legalitario y sin ideas, se inclinara 
más acentuadamente hacia el reformismo contrarrestando, a la 
vez también, su mayor desarrollo, 

La acción gremial pura, excluído todo pensamiento que la 


contenga todos los apetitos! 


anime y la oriente hacia una transformación legal o revolucio- 
naria, es un puro sofisma de políticos interesados a quienes 
nuestra finalidad les impide ejercer su tutelaje nefasto sobre 
las organizaciones obreras. ¡Que ella sea entonces el dique que 





El espectáculo ni nos apena ni nos 
congratula, Los rivales que actúan en 
la lid hoy fueron los cómplices de 
ayer y lo serán, sin ninguna duda. 
también mañana. Ya se las arregra- 
rán unos y otros para continuar vi- 
viendo a expensas de los trabajadores! 

Desgraciadamente, no es lo que hoy 
se debate en el seno de la C, G. T. 
el problema de más importancia, Pa- 
ra el entero proletariado argentino el 
pt está en la existencia misma 

e esta organización, más próxima a 
las esferas gubernamentales que a los 
trabajadores mismos, El go.pe de ma- 
no que desplazó a unos y ubicó a 
otros, los úkases, las expulsiones y las 
descalificaciones, son en sí sólo he- 
chos episódicos que pueden interesar 
a quienes de la política sindical hacen 
un “modus vivendi”, aprovechándolos 
para su partido o para encumbrarse 
a jefaturas demagógicas y reniadas. 

1 problema es también la realidad 
de log obreros cegetistas, su pasivi- 
dad, su inercia, su enervamiento y su 
paciencia para dejar hacer. 

Lo ocurrido en la C. G, T. es la 
consecuencia obligada de la delegación 
de facultades, el producto lógico de 
un sistema de organización en que el 
obrero no cuenta para nada o cuenta 
sólo en forma secundaria, De no ser 
así, no tendría explicación la actua- 
ción nefasta de ese organismo a tra- 
vés de su existencia fi se compren- 
dería el acatamiento absoluto, ante los 
hechos, de los obreros cegeti3tas. 

¿Qué trabajadores medianamente 
conscientes, con capacidad de reac- 
ción, en libertad para manifestarse en 
forma directa, no supeditados a las 
prescripciones rígidas de estatutos 
sindicales, hubieran tolerado, por 
ejemplo, la adhesión del C. Central de 
la C. G, T. al gobierno de la dicta- 
dura? ¿Y la contribución posterior de 
organismos adheridos con una gruesa 
suma de dinero, producto de cotiza- 
ciones obreras, para la compra de ar- 
mamentos policiales? ¿Y la declara- 
ción pública de que no existia reac- 
ción en el país, cuando las detencio- 
nes, El ains procesos y tortu- 
ras de los militantes estaban en todo 
su apogeo? Esta es la verdadera cues- 
tión de fondo en la C, G. T. 

No ticnen en este asunto ninguna 
importancia los Cerrutti, Tramonti y 
Cía., ni la C, Socialista de Informa- 
ción Gremial, Quienes hacen girar el 

roblema en torno a personajes lo 
esvían deliberadamente y va en ello 
implícito el deseo de suplantarlos. 
Por esto último es que e elude el 
planteo serio y a fondo del asunto y 
se limita la beligerancia en el debate 
a las posibilidades de quedarse o apo- 
derarse de la dirección. 

¿Serán una vez más los obreros 
víctimas de la política de camarillas ? 
¿Continuarán pagando las eonsccuen- 
cias de una discordia motivada por ri- 
validades de caudillos encaramadoz o 
por encaramarse? Las acusaciones 
mútuas que han visto la luz pública, 
reveladoras todas de actitudes desho- 
nestas, evidencian la podredumbre 
existente en ese organismo obrero, A 
estas horas se está realizando el con- 


“Firestone” 


Desde hace tres meses, los obreros 
de los establecimientos Firestone, ubl. 
cados en Llavallol, se hallan en con. 
fiicto con dicha empresa, dedicada 4 


la fabricación de neumáticos y otros 


artículos para “wtomóviles. Este y 
flicto, que afecta a unos 200 tra! 
res, viene siendo activado en fi 
intensa y han resultado hasta 
tériles todos los medios puestos 
juego por la policía y caudillos 
para quebrarlo. Las detenciones 
huelguistas, los apaleamientos y. 108 
secuestros no han hxcho sino retem- 
plar el ánimo de los camaradas que, se 
reafirman en su voluntad de 3 
Y han de lograrlo, porque la acción di- 
recta que despliegan no puede condu. 
cir sino hacia el triunfo. A este res- 
pecto, transcribimos una breve decla. 
ración hecha por los huelguistas en 
un manifiesto, y que la motiva la in. 
tentona del Dto, Provincial del Traba- 
jo de intervenir en el conflicto, 

Dice así: “Declaramos públicamen. 
te que tenemos nuestra secretaría y 
local social que figura en el epígrafe 
de este manifiesto, por lo tanto, todo 
intento formal de relación entre la Fi. 
restone y sus huelguistas debe hacerse 
en ese lugar y directamente de patro- 
nes a obreros,., No concurriremos a 
ningún lugar extraño y mucho menos. 
donde intervienen elementos ajenos al 
conflicto”. 

Este movimiento, derivado ya en bol= 
cot a los productos de dicha empresa, 
tiene un carácter moral en razón de 
que la casa, firmando íntegro un plie- 
go de condiciones presentado, se negó 
terminantemente a aceptar el label 
del sindicato adherido a la F.O.R.A. 
Ya lo han hecho suyo Unión Chau- 
ffeur de la Capital y Avellaneda, Lava 
dores de Autos, Peones de Camiones y 
otros gremios afines, El conflicto y el 
boicot contra la Firestone deben ser 
intensificados hasta ot%:.ner el triun. 
lo total de los huelguistas, 

La solidaridad, para ello, no debe 
serles escasimada, 

A MM 


COMITE PRO DEFENSA 
DE GREGORIO RUSSIN 


Un numeroso grupo de compañeros 
y simpatizantes ha constituído en Ba. 
hía Blanca el Comité del epigrafe, con 
el propósito expreso de ocuparse Je 
la atención y defensa de Russin, 

Encartado este compañero en el pro. 
ceso denominado Salinas Chizas, lleva 
ya nueve años en el presidio a la €s. 
pera de que se substancie en definiti. 
va su causa. La inculpación de haber 
sido el instigadoy del erimza de Méda 
nos está basada sólo en el hecha de 
sus antecedentes anarquistas, y esto 
ha bastado para que se intente descar= 
gar sobre él toda la monstruosidad que 
encierran los códigos de ¡a “justicia” 
burguesa, 

Los compañeros de Bahía Bianca se 
proponen, por medio del Comité creada 
a esos efectos, revelar el espíritu caver. 
nario que anima a policías y jueces en 
contra de este compañero y de los 
anarquistas en general, y para ello ré- 
claman la cooperación de cazntos sien. 
tan necesidad de propender a ¡a de». 
fensa y atención de Kussin, Dejad 

lan. 












Dirlgirse para ella a Carlos 
Chacabuco 380 (V, Mitre), Bahia B: 
ca. 





greso constituyente de la €. G. T. 
¿Qué saldrá de él? Nos parece que 
la resolución más acertada, más sabia 
y más conveniente que podría totnar. 
se para todos los obreros del Poio 
inclusive para los cegetistas, sería la, 
de convertir a dicho congreso consti 
tuyente en un congreso de disolución, 

















































7 


aquí es. 


